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y^an extmviado las Homilías de Orígenes sobre la Antinciacióii, 
en làs que hubiésemos encontrado encarnada una buena parte 
de la prodigiosa doctrina mariológioa de este insigne doctor de 
la esGuela alejandrina, el màs grande de los pensadores de su tiem- 
po y el inayor tèólogo de la IgLesia griega, en cuyas obras encon- 
tramos ya los elementos de una mariología casi completa. Es ver- 
dad que en él existen también sombras, como cuando ensena que 
Maria necesitó purifi'carse en el Templo, y nb sólo Maria sí que 
también. Jesús; sombras debidas sin duda a sus extranas teorías 
filosófioas, de las que nunca pudo eximirse totalmente. Pero estas 
somíbras son raras>, y al lado de ellas encontramos ideas que dan 
un solemne mentís a los que pretenden que la mariología catòlica 
actual es una corrupción del cristianismo puro de los tres pri'- 
meros siglos de la Iglesia. 

3.® Quedan por estudiar la inmensa mayoría. Me refiero al 
contenido mariològico. Àipenas hay escritor eclesiastico que no 
contenga en sus obras algo nelacionado con la Santísima Virgen. 
Y, sin embargo, las citas que se hacen son siempre las mismas, ci- 
tas que unos autores copian de otros, sin tomarse el trabajo de 
recurrir a las fuentes. íQuién ha hecho un estudio completo de la 
doctrina de San Agustín sobre la Santísima Virgen? ^Quién se 
ha tornado la molèstia de examinar el precioso oontenido de infi- 
nidad de escritos que, con titulo mariano o sin el, auténticos o 
aípócrifos, hablan de Ella con notable unción y doctrina? Recó- 
rranse los índices de la Patrología y se hallaràn escritos de este 
género, enteramente desconocidos en la literatura mariana con- 
tempoirànea. 

Especialmente, fuera de desear.el estudio critico, textual y exe- 
gétioo, de las obras de San Efrén, el dé los hermosisimos poemas 
en que un escritor siro de fines del siglo cuarto, Cyrillonas, expo- 
ne magistralmente la doctrina catòlica sobre el cuito a la Santi- 
síma Virgen, y, en general, ei de toda la literatura marial de la 
•Iglesia sira, que-parece haberse adelantado a la de otras iglesias 
e igualado en elevaciòn y fervor a la de los màs entusiastas pane- 
giristas marianes de la Edàd Media. 
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El P. Jose M. Bover, cuyu abundante y selecta prod/ucción le 
ha merecido un puesto de honor en el campo maríológico, divide 
lógicamente su trabajo en dos paries-. 

En la primera, precisa los conceptos de matemidad, correden- 
ción y dispensación de las graciós. Analizadas hermosomente la 
matemidad divina y espiritual, nota que amibas se encuentran y 
convergen en la mmemidm integral del Cristo mistico. El anàli¬ 
sis de corredención, llévale a examinar el concepto de redención 
y el de cooperación y los modos de ésta, inclindndose por la satis- 
f acción de condignidad y por un concurso verdaderasnentc sacri- 
fical y, dcaso sacerdotal {aunque no con el sócerdocio principal 
de Jesucristo ni ministerial nuestro), cuando trata de determinar 
la cooperación de Maria. De las modcdidades rescate y mérito, ha- 
bla con menos. detenimiento. Finalmente, estudia la dispensación 
de las graciós en su doble aspeçto de iniercesión y adiminisíración. 

En la segunda parte, aborda de lleno la cuestión. Y, después de 
haber asentado las bases o principios de sdhución, procura apli- 
carlos, estudianda los signos que pudiéramios distinguir en los 
decretos de la Encamación, de la Soiidaridcui y de la Recircula- 
ción, queridas por Dios en Ja obra de nuestro rescate. Ensaiya una 
.solución nueva, unalisondo los conceptos, y advierte que la ma- 
ternidad espiritual hàllase antes que la corredención en el princi¬ 
pio de salidaridad, la cual es prèvia a la recirculación. Combina 
después ambos procedimentos y, por ultimo, llega a la conclusión 
"'que la Matemidad precede lógicamente a la Corredención^'. 



INTRODUOGION 

Se me ha senalado un tema espinosisimo; si he de decir lo que 
siento el màs difieuHoso de cuantos exislen en la Marmlogia. u 
oo^Ildad ee lo de menos: su enoeme difloultad està en que en 
él se han concentrado los màs graves problemas de lo que podrí 
mos llamar la Metamariologia, esto es, de la Metafísica que in or- 
ma y sostiene la Mariologia espeeulativa. Eu coosecuencia, no es 
posiWe desarrollarlo dignamente, si no se f 
todos esos proMemas y si no se demuestra ® 

tado de las soluciones pro'puestaa. Quien es'to lograse p 
_me atrevo a decirio-, habria iniciado una nueva «ra en 
ciència mariológioa. Esta enorme dificultad, que se F»®*» 
ble ante mis ojos, apenas se me comum« el tema, ® 

me planteaban los problemas màs escabrosos, y se me I*"» su 
oonveniente sotooión, que yo no veia, Tentado 
el ímpróbo Imbajo que’se me pedía, desesperando 
satlMaoloriamente. Pero la negativa que estuve a 
màs oàmoda sin duda que deoorosa, me par-mio ^ 

ia de la soberbia. Y creí que la Virgen Santisima, nuestra du ^ 
Madre me pedía el sacrificio de emprender un trabajo desapaci- 
ble sin la satisifaoción ni la e&ioeranza de lleyarlo a feliz termm 
Y à los requeritoientos de la Madre, iqué bijo es 

Por otra parte, si yo no abrigaba la esperanza o 
poner los fundamentos y delinear los planes de una 
lo-ía por lo menos acaso podria baoer algo uM para despejar y 
p^à- .1 terreno en que otros PO^-n levantar la 
truoción miariológica que todos anhelamos ver rea 
aiientos, o desalientos, me resolvi finalmente a aoeptar la 
eión que se me hacía. Y dí comienzo a mi trabaio. 

Ante todo, examiné atentamente los términos en que es 
concebido el tema. Yi luogo que en él entrab&n los tres ^noeptos 
bàsteos, oomplejisimos. diticilisiimo®, de Matemi a , 
ción y Dispensación de las graoias; y que sobre ellos se pedía 
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nada menos que determmar o esta/b'lecer el ordeii con que deben 
concebipse. La pespuesta a .semej ante petición no podia ser sino 
una tesis, cuyo sujeto estuviera integrado por los iérminos de Ma- 
ternidad, Corredención y Di&pensación, y cuyo predioado declarase 
el orden en que deben conoebirse. Formular esa tesis, verdadera 
síntesis de toda la Mariologia, requeria dos cosas: l)Previamente, 
precisar con el anàlisis de los términos los conceptos exacto-s de 
Maternidad, Corredención y Dispensación. 2) Senalar las rela¬ 
ciones de prioridad y dependencia entre estos tres conceptos. Tal 
debía ser el objeto de mi estudio: no precisa o principalmente for¬ 
mular la tesis definitiva, sino determinar la signiíioación y las 
relaciones de los términos. 

Mas antes de exponer el resultado de mi fatigosa labor, no 
puedo menos de consignar lo- que me atrevo a llamar omisiones 
0 tendencias del tema. No se pide en el tema la demostración del 
heoho de la Màtemidad, de la Corredención y de la Dispensación 
de las gracias. Con esto se aligera, sin duda, mii trabajo; aunque 
sólo de la parte màs fàcil y sabrosa. De todos modos, como el de¬ 
terminar las relaciones de los tres conceptos se basa evidentemen- 
te en el beobo de su verdad, desde el momento en qnc se excluye 
la demostración del heoho, por el mismo caso‘ se da a entender 
qüe se presüpone demostrado previamente. Nadie, por tanto, pue- 
de òbjetarme el que ahora prescinda o dé por demostrada la ver¬ 
dad del hecho. Hablo, consiguientemente, sólo a aquéllos que ad- 
mitan esta verdad. 

Otra omisión màs significativa. Habréis reparado, como re- 
paré yo deside un principio, en que al lado de los tres términos 
expresados no aparece el de Mediaci'ón, tan imjportante como cual- 
quiera de ellos. Esta preterición, evidentemente intencionada, si 
en apariencia simplifica mi trabajo, no me ahorra emperò el 
de estudiar, en la conclusión a lo menos, el concepto de Medïación 
y su conexión con los tres conceptos referidos. 

Si esa preterición pudiera considerarse como tendenciosa, no 
menos tendencioso podria aparecer el orden en que se suceden 
los tres conceptos indicados. Que la, Dispensación se ponga, en 
último lugar, es natural; pero que de los otros dos la Maternidad 
preceda a la Corredención, parece suponer que a aquélla se conce- 
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de cierta prioridad respecto de ésta; de lo contrario, si en la con¬ 
clusión se hubieran de invertir los términos, no se juapria muy 
acertada la redacción del tema. De todos modos, en mi trabajo no 
he tornado en cuenta el orden propuesto; y si mi conclusion coin- 
cide con el tema, la coincidència se ha de explicar por otros mo- 
tivos, no por el influjo que el,orden del tema haya ejercrdo en 

mi espiritu. . 

Previas estas declaraciones, entremos en matèria. 

I.--C0NCEPT0S PRECISOS DE Maternidad, Corredención y Dispen¬ 
sación. 

De iprecisar con toda exactitud estos tres conceptos depende en 
gran parte el acierto en la solución del problema mariologioo. 
Qui^às las acuales controversias y dis<ïrepancias en la Sotenolo- 
gía Mariana radican en la imprecisión o inexactitud, en ^ 
parcial o unilateral de enfocar o definir estos conceiptos. Quiera 
Dios qiie acertemos en el enfoique; con ello acaso se llegaria a la 
suspirada unanimidad entre los Mariólogos. 

1 . Doble maternidad: divina- y espiritual. 

. Maria es Madre de Dios y Madre de los hombres : doble ma¬ 
ternidad pór razón de su térmibo; la una, divina; la otra, cspi- 

^^^^Màthrnipad divina.— La maternidad divina, plenamente con¬ 
siderada, comprende múltiples y variados elementos; unos, de ca¬ 
ràcter físico, otros de índole moral. Para apreciar y 
todos estos elementos, basta considerar en ella tres cosas. a), ^ 
termino; b), los actos que encierra; c), las relaciones que origiba. 

a) Por razón de su íermino :• Cristo es, en el orden fisico 

ontológico, el Hijo de Dios heoho hombre; y, ’ 

cl Redfntor de los hombres. Consiguientemente, 

Màría pucde llamarse /ísíca, en cuanto engendra ^ ’ 

y puede llamarse rmral, en cuanto engendra al Redentor, preci- 

sameinte en calidad de Redentor. 

b) Pòr razón de los ados que la preceden, acompanan o si¬ 
gueu:-Aun la maternidad ordinària de las mujeres mas yulgares, 
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no consta puramente de actos fisiológicos, sino que comprende 
ademas múltipleis actos esipirituales y morales. Gon mayor razón 
'hay que decir lo mismo de la excelsa Maternidad de Maria; la 
cual, ademas de los actos fisiológicos de la generación y la crian- 
za, inclu!y|e n-umerosos y nobilísimos actos espirituales y morales, 
cuales son, por ejemplo, los que iritegran la educación del Hdjo. 
Entre estos actos morales tiene especial importància el libre con- 
sentimiento dado por Maria a su divina Maternidad. 

c) Por razón de las r&laciones que de. ella se derivan: estas 
relaciones unas son de indóle moral, cuales son el amor recípro¬ 
ca de madre e hijo, la mutua convivència, la oomunidad de inte- 
reses; otras mas bien de índode jurídica, cuales son los mutuos 
dereC'hos y deheres, que crea el hecho mismo de la maternidad. 

Seria deficiente el cotejo que luego habremos de kacer, de la 
Maternidad con la Gorredención, si no se tomaran en cuenta to- 
dos estos èlementos, especialmente los morales. 

Maternidad ESPiRiTUAL.-^María es, no sólo Madre de Dios, 
sino también Madre de los hombres. Esta segunda Maternidad 
suele llamarse espiritual, no en el sentido impropio o metafórico 
que a vefces se da a la palabra espiritual, sino en su sentido cris- 
tiano, pleno y elevado, em cuanto afecta al espíritu humano, movi- 
do ;por el Espíritu divino. Podria definirse diciendo que es la Ma¬ 
ternidad del Gristo místico desde su primera concapoión basta su 
pleno desarrollo; o, empleando términos favoritos de San Pablo, 
la Maternidad de los ho·mbres “en Gristo Jesús” y “en el Es'píritu 
Santo”. 

Así considerada, como hay que consideraria, en función del 
Gristo místico, contiene tres estados principales, que se realizan: 1) 
en la Encarnación, 2) en el Galvario, 3) en el Gielo. Los dos pri- 
meros perteneoen a la plena oonstitución de la misma Materni¬ 
dad, que se inicia en la encarnación del Hijo de Dios y se com¬ 
pleta y juntamente se proclama solemnemente en el momento 
decisivo de la redención. El tercer estado es màs bien la actuación 
de la Maternidad ya iplenamernte constituída. Podriamos decir que 
estos tres estados son como la concepción, el parto y la crianza o 
educación: tres estados de una sola y única maternidad. 

Esta Maternidad puede llamarse, y se llama, ya moral, ya es- 
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piriluai. S 0 llama moxal de parle de Maria, por 
DDD actos morales. Y se llama espmtual de parle del Espinlu han 
r,“ ?sZo disüntns aspeotos. su agente y su lérmmo: como 
^4’“; produte bajo la acoidn del Espirilu Santo y se termma 

en la posesión del mismo Espirita. 

Mncho se ha disoutido sobre la denominación que hay que dar 
a sLjante Maternidad, No podemoe 

cusiones Expondré senoillamente mi cpinion. Esta Malea-mdad 
no puede llamarse de adopción, como es evidente. Tampooo pue 
den aplicàrsele las denominaciones màs raras de dormwn ofede- 
mción como ha demoslrado m.uy bten el P. Narciso Garcia^Ha de 
llamarse Maternidad de generactón. En olro lugar espero demos- 
tr^ màs ampliamente la propiedad de semejante denommacmn, 
la cual, a mi juioio, es verdadera generación; no ciertamente 

sica, sino moral y espiritual, mas no ° 

mente metafòrica. La razón me parece eridente. Que la esp 
ritual pucda pro'ducirse por via de generació » 

nïïra i^úa espiritual se produzca por via de generación-, es 
cosa manifiesta. Basta recordar que en el Bautismo 
nerados. o engendrados comot hijos de Dios. No^es m 
So -y ahora lo damoe por supuesto-, que M»a co^ o e n 
oazmente a la producción de nuestra vida espmtual Por fm, e 

:r:co«: de Ln» podemos distlnguir ta ^^^fón 

uue son los dos actos o momentos constitutivos de la generació 
Y de la verdadera^^ropia maternidad. Es, por tanto, la Materni¬ 
dad espiritual de Mi^a, Maternidad de generación, 

GONEXIÓN 0 CONVERGÈNCIA DE LA DOBLE 

nidad divina y la Maternidad espiritual, si por un lado son d 
ïïntes tr otL emperò se. encuentran o convergen en una sola 
S^femild integral' n mas amplia. Que sean dif-ntes - ^ a 
manifiesta. Lo son por razón del término, que en la una es el H j 
natural de Dios, en la otra los hijos de la ad<>poion dmna^ Lo ^on 
igualmente por razón dcl modo: dado que la una es fisica, 
ior físico-moral. y la otra es puramente moral y espintual. Am 
bas con fodo, convergen en una Maternidad única: la Maternidad 
del Cristo total 0 integral, es decir, del Cristo 

Tv^ld.io·n. de la Gabeza y de los micmbros, que, unidos a la Gabeza, 
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lorman con ella un solo organismo viviente, un solo cuerpo, cuyu 
principio vital es el Espíritu dé Dios. 

2. Corredenclón. 

Hablamois de la Gorredención propiamentie, dioha, de la única 
que propiamente puede llamarse Gorredención; esto es, de una 
cooperación verdadera y eficaz, formal y directa, a la redención 
misma, es decir, al acto mismo de la redención, no a la aplicación 
subsiguiente de sus frutos. No queremos emplear eil término de 
redención 0 corredención ofbjetiva, exipresión innecesaria, ambi¬ 
gua y tendenciosa, porque su correlativo de redención 0 oorreden- 
ción oubjetiva hay que reohazarlo reisueltamente, como creemos 
habter demos-trado en çtras partes. Siendo, pues, la Gorredención 
una cooperación a la obra de redención, comprende en sí 0 con- 
nota dos elementos correlativos: una acción, que es la coopera¬ 
ción, y un objeto 0 término de esta acción, que es la obra de la 
redención. Haly qpe precisar, pues, en lo posible estos dos clemen- 
tos correlativos, para obtener un conCepto exacto de la Gorreden- 
eión. Para mayor olaridad, comenzaremos por la redención que, 
lógieamente, es anterior a la cooperación. 

CoNG^To DE LA REDENCIÓN.— ^La redención puede tomarse en 
dos sentidos inadecuameinte distintoS'; uno mas’ amplio,. aunque 
no impropio, y. otro mas restringido. En el sentido màs amplio, 
su agente principal es Dios Padre, o, màs exactamente, Dios en 
cuanto Dios: Gristo es su agente instrumental. En el sentido màs 
restringido, Dios es la causa primera, como en cualquier otra ac¬ 
ción de las causas segundas : Gristo es protpiamtente la causa prin- 
cipàl, Precisemos algo màs estos dos sentidos de la redención. 

De parte de Dios, 0 en su sentido màs amplio, la redención es 
1^ economia íntegra de la reparación humana, es decir, la ejecu- 
ción de los eternos consejos de la misericòrdia divina en orden a 
la salud de los bombres. En este sentido, la redención, si bien abar- 
ca mudhos factores, no es múltiple, sino una; no es Una serie de 
pbras màs 0 menos ligadas entre sí, sino una sola obra moral- 
rnente única, presidida por un solo pensamiento y ordenada a un 
rftismo fin. Forma como un bloqüe, cuyas partes se combinan 0 
aúnan para formar un todo coherente y armónico en la màs per- 
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fecta unidad. Y en este sentido, Dios en cuanto. DiPs,. puede.dla- 
marse Redentor, y así es denominado frecuenteinente.en la Sa¬ 
grada Esoritura. V' . . 

De parte de Gristo hombre, 0 en su sentido màs restringido, la 
redención, aunque una, comprende actos externos.y actos inter- 
nos. Entre los actos externos tiienen -singular importancíà sús pa- 
decimientos, princlipalmente, aunque no exc'luisïvainentè,·sü· muer- 
te en cruz. Entre los actos internos obtienen el lugar ^pMncipal su 
obediència y caridad, iniciadas ya en el momento dèïà·eiicarna- 
ción y moralmente continuadas basta la cruz. Dentro de esté sen¬ 
tido restringido, el acto 0 momento esencial 0 principal o defini- 
tivo de la redención fué la fnuerte en cruz ò acaso màs exacta- 
mente toda la Sagrada Pasión, considerada per módum unius, 
como parece ensenar Santo Tomàs.\Pero en este acto defmitivo 
cabe distinguir, con el mismo AngélW Doctor, ciUco asi'pctos 0 
formalidades diferentes, que son los de mérito, satisfacción, sa- 
crificio, rescate y eficieincia .{3 q. 48). Es digno de récordarse y te- 
nerse presente este magnifico resumen 0 síntesis que de estos cm- 
co aspectos bace Santo Tomàs; “Passió Obristi (nótese que dice 
pmsio, no mors), secundum quod comparatur ad divinitatem ems, 
[instrumentaliter] agàt per.madum efficientm; in quantUm vero 
comparatur ad voluntatem animae Obristi, agit per modupo mert- 
ti;- secundum vero quod consideratur in ipsa capne Obnsti,, agit 
per modum salisfactionis, in quantum per eam liberamur a reatu 
poenae; per modum vero redenuptionis, in quantum per eam 1 e- 
ramur a servitute. culpae; per modum autem 5acri/ici\ in quan¬ 
tum per eam reconciliamur Deo” (Ib. a. 6, ad 3). Al lado de es a 
multiplicidad de aspectos, que se ballan precisamente en el_ipQ- 
mento supremo y definitivo de la redención, bemps der^^enaiar 
también la màs estricta unidad, y no precisamente. en d acto de¬ 
finitivo sino en tóda la vida del Redentor; unidad,: naçida-.de su 
obediència amorosa, que, iniciada en el momento/dc laren^upa- 
ción Y jamàs interrumipida, y, continuada bastaidu nauerte,'lue 
la que, juntamente con la dignidad de la PersoPà:diYm.afi#o. todo 
el valor y eficacia a su obra redentora. v: r ■ 

.. lEra néoesariò senalar tódos estos .aspectos·’y .^aTiados éteïïentos 
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de .la^redenoion, para no concebir o enfocar de una manera defi- 
oiente, por no decir raquítica, la Gorredenoión Mariana. 

La redenoión entra en el ooncepto de corredenoión sólo in 
oblÏQuOj como término u objeto: lo que entra in rscto es la coope- 
ración, en cuya dèclaración bemos de proceder, si oabe, con ma- 
yor atención y esmero todavía. 

•Goncepto de la gooperación. —^La. Gooperaoión de Maria pue- 
de considerarse bajo dos respectos: respecto de Dios, en la reden- 
ción tomada en senti do màs amplio, y respecto de Gristo, en la 
redención tomada en sentido màs restringido. Gonviene estudiar 
separadamente ambos respectos. 

Que Maria interviuo activa y eficazmente en la economia de 
la redención humana, que su divina Maternidad fué un elemento 
esencial en la ejecuición de los planes redentores de Dios, es de- 
masiado evidente para que pueda ponerse en duda. Lo únioo que 
acaso neoesita alguna dèclaración q demostración, no muy pro- 
lija por cierto, con tal de que se penetre y aprecie el valor o sig- 
nificación de los términos, es que semejante Gooperación de Ma¬ 
ria hàya sido, no mCramente material, sino formal; no remota, 
mediata o indirecta, sino pròxima, inmediata y directa. Que haya 
sido tal, no es dificil probarlo. 

Prímeramente fué cooperación formal. En la Maternidad del 
Redentor podemos considerar los actos externos, cuales fueron 
la concepcióri, el parto, la crianza, y los actos intcrnos, entre los 
cuales. sobresale b se destaca la libre aceptación de la Maternidad: 
aceptàciiqn o consentimiento que hay que considerar como acto 
de obedierieia. Decimos, pues, que los actos externos, que de suyo 
sólo sérian una cooperación material, pero determinados e infor- 
mados por los actos internos, principalmente como actuación o 
’ejecu'ción de su libre consentimiento, se oonvierten en cooperación 
formal (Gfr. Lbnnerz, De Beata Virgine, ed. 3, n. 162). 

'En segundo lugar, esta coo'peración fué también pròxima, di¬ 
recta o inmediata. Hablamos, como se deja entender, no de una 
cooperación fisiCa, oual seria la generación virginal respecto d'e 
la encarnación del Hijo de Dios, sino de una cooperación moral 
en orden a la reàlización de los planes redentores de Dios. Y esta 
cooperajción moral es directa e inmediata por doble^.titulo:, por 



parle de la otea, y por parle de la misma 

Lra- pues, como hemos notado antenormenle. la obra de la r 
denoión es un todo harmónico, cuyas imrtes se 
mente, trabadas en la màs perfecta unidad; es una » 

por un pensamienlo y ordenada a un solo m : «''«P'™''’ ’ 

L·zmente en ou^duïer parle y - 

cUrern^a - V-al. no sólo coopera 

dteclamenle a la victorià qnien dispara el ültimo tiro smo los pri- 

meros soldados que abrieron el fuego, aun cuando 

su vida en la primera retriega. Y en un drama, no solo coopera 

ddrectamente los personajes que intervienen en 

lambtón los que estrecban el nudo de la aocion. Y eslo Uene m 

yoTtplicación tratàndose de la Virgen, curya ^ 

Lre disposicidn de Dios, neoesaria y 

derada la unidad de la redención, la cdoperacion de la ^ ^ 

mme^ata y directa. Do fv"»” Í^'^e 

mSde'L'^MoiórAm cuando distingamos en la obra de la re¬ 
dención dlterentes estados o elementos, de los oual® unos sean OT 
mo preparatòries o, medios respecto de otros,^ ° , 

no se dLvo 0 agotó ea los primeros, smo que 1 ego » 
ino iiUimos Màs claro y concreto: si en los plan s , j 

oamación del Redentor puede considerarse 
a la obra de la redención, la Virgen, al aoeptar con su 
timiento la maternidad del Redentor, entrando de llemo en lo> 
clane^ de Dios abraró esta maternidad, no tanto en si mi'sma, 
cuanto wmo m’edïo nceesario .para el tin d®eado de la ’ 

Zl: rión y sue d®ecs. pasando por 

derechamente al fin. Esta es la doctrina general de losjeologos 
con Santo Tomàs; doctrina, que, no entiendo por qne ■'ozón P 
rere se eoha en olvido, cuando se trata de to eooperacion de la 
Virgen a la obra de la redención. Bécordemos 
de Dios al hacer a David responsable de la mnerte de Dnas 
W Helhaeum percussisti gladio.... et interftóti eum glad o 
fiborum -Ammon” (2 Sam. 12,9). íPor qné àiribmr an^ a Dav d 
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el deseo y la .intención del fin. Si lía aooión físiíca se para en los 
inedios, la açoión moral llega derecha al mlsmo fin. 

Gomo cooperación eficaz y directa a la obra de Dios redemtor, 
la a-oción de Maria, si bien en un plano secundario, es verdadera 
y pro'pia corredención. No ignoro qúe semejante asipeeto d© la co- 
rredenoión no es el mas importante, o por lo menois no es el tnàs 
característico; pero entiendo qu© no debería dejàrsele en la som- 
bra, eomo eo·múnmente se hace; pues solo él bastaba para justi¬ 
ficar el titulo de Oorredentora. Examinemos ahora, desde otro 
punto de vista, la aoción de Maria como cooperaoión formal y 
direiota a la obra re·dentora de Oristo hombre, del que por antono- 
masia es Ilamiado el Redentor. Pero antes notemos que parte de lo 
dicho anteriormènte. se aplica igualmente a lo 'que sigue: eomo, 
inversamente, parte de lo que vamos a deoir sirve para ilustràr y 
reforzar lo que precede. Recordemos también que, màs que de pro- 
bar asertos, iratamos abora de aquilatar conceptos. 

• Ef problema de la Gorredención Mariana suele proponerse 
prinoipalmente en estos términos: considerando la redención 
eomo a'oto meritorio, se pregunta; ^oooperó la Virgen. a los mé- 
ritos del Redemtor con la aportación de sus propios merecimien- 
tos?'Si semejante modo de enfocar la Gorrederición se conside- 
rase como üno de lois diferentes problemas parciales y, en ci©rto 
sentido, no de los màs imiportantes, nada tendria que objetar; 
pero si se considera como el gran problema y aun ©1 único, de 
'cnya-solución dependa el admitir o negar la verdad de la Corre- 
deneión Mariana, no puedo menos de manifestar mi completa 
disconfofmidad; Razonaré mi aserto, enumerando rapidamente 
los múiltïples: elemesntos de corredenoión existentes en la acción 
soteriológica de Maria independientement© de la fO'rmalidad de 
mérito,^^ Pero, para inayor claridad de la énu'merac·ión y mayor 
solidez de mi razonainiento, neoesito declarar o completar lo que 
antes he expuesto sobre la causalidad moral. Esta causalidad es 
doble : o bien de ónfiujo o efioiencia o bien de contacto. L·lamo* 
causalidad de simple eficiència la cooperación que es anterior o 
pretèrita respecto de. la operalción principal; de contacto, la que 
respecto de .éstà es coexistente o samultàneà. Qu© la causalidad de 
contacto sea o pueda ser directa e líimediata, no ofrece la menor 



-12 




ORDEN DE MATERNIDAD, CORREDENCIÓN, DISPENSACIÓN DE LAS GRACIAS ll5 

di'ficultad; que lo sea también la de. pura eficiència, no es difícil 
probarlo. Recordemos el caso de David. Según la palabra de Dios, 
David mató a Urias con la espada de los Amon'itas,,,es deioir, Da¬ 
vid fué el agente principal, los Amonitas, merO' instrumento de 
David. Para ello, ^qué hizo D'avid? Días antes habia dado orden a 
Joab que pusiese a Urias ©n un punto peligroso y luego le aban- 
donase. Esta orden, anterior al acto de Joab y màs al hecho de 
los Amonitas, fué suficiente para. que a David se le atribuyesen 
justamente, no los actos intèrmedios, sino la muerte misma de 
Urias. Es que los actos intencionales, en nuestro caso, la intención 
de Dai^id y .sus ordenes, no conotoen diistancias de lugar ni de tiem- 
po: pasando por encima de lós mediós se dirigen inmediatament© 
al fin. Podríamos también recordar aquellas conocidas palabras 
de San Agustín: “Et vos, o ludael, occidi'stis. Unide occidistis? Gla- 
dio linguae: acuistis enim linguas vestras. Et quando percussis- 
tis, nisi quando clamastis : Grucifige, orucifige?” Y lo mismo pu- 
diera decir de los Saníhedritas, cuando dieron sentencia de muer¬ 
te contra el Salvador, y lo mismo de Judas, cuando' le vendió : 
acciones éstas muy anterinres a la crucifixión. Podemos, por tan- 
to, ballar en Maria acciones, que, aunque anterfores al acto defi- 
nitivo de la redención, pueden considerarse como cooperación a 
este acto con causalidad de efiíciencia, aunque no con causalidad 
de contacto. 

Desde otro punto de vista, hay que distingui'r también dos mo- 
dois de cooperar a la redención: o bien ejarcienido sui influencia 
en el mismo acto o en su ©xistenloia, o bien cooperando con el 
mismo acto en orden a obtener el ©feoto. En el primer sentido, la 
acción de Maria se termiUa en el acto; en el segundo, se termina 
en el efbcto. Y ambos modos scií de cooperación moralmente di¬ 
recta e inmediaita. 

Por fin, aun antes de prooeder a la enumeración indicada de 
los èlementos de corredención, hay que hacer. cOiUstar que ante- 
riormente a .ellois, es déioir, indepéndienlemente del modo de la 
Gorredención podemos conooer, y de hecho conocemos por ios 
itestimonios positives de la Tradición, el hecho o la verdàd de la 
Gorredención. Y sólo este conocimiento seria ya suficiente para 
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dar a Maria eon toda verdad y proipiedad el titulo de Gorredeii- 

tora. . 

Una víez asentado ©1 heoho d© la Gorredenoión, viene el ©stu- 
dio del modo, esto es, de los múltiples aapeotos o elementos cpie 
la integran. Gomenzaremos por los .que importan una cooipera- 
ción de mera efioienclia. 

Ppes'cindiendo de otros anteriores, ©mpecemos por el libre con- 
sentimiento de la Virgen al mensaje del angel. Dejadas otras va- 
rias consideraciones, reparemos solameinte en la perfecta eorres- 
pondeneia o consonanicia eutre las palabras de Maria y las que 
iinmedia'ta'menite desipués pronunciaba el Radentor encarnado, 
según San Pablo. “Fiat mihi seeundum verbum tuum”, dijo Ma¬ 
ria; “Ut faciam, D'eus, vuluntatem tuam”, dijo el Redentor: pala¬ 
bras de obediència las de la Madre, como palabpas de o'bedi·en·Ciía 
las del Hijo ; unas y otras divisa o lema de toida una vida consa¬ 
grada al cumplimiento de la voluntad divina, de los planes divmos 
en orden a la salud humana. Y como con esta obediència, con a 
cual “se bizo obediente basta la muerte, y muerte de cruz” (Philp. 
2, 8), miraba el Redentor derecbamente al sacrificio del Galvario 
y ponia ya entonces él acto moral, que era el que juntamiente con 
la diignidad divina de la persona daba valor al sacrificio, asl 
proporcionalmente con su bumilide obediència, aoeptando rendi- 
damente cuanto Dios queria bacer en ella,, con ella y por ella, Ma¬ 
ria abrazaba implicitamente la muerte de su Hijo y las atroces tor- 
turas de su Gorazóíi de Madre. Y como “por la obediïencia de uno 
los que eran muchos habian de ser constituidos justos , como afir¬ 
ma el Apòstol (Rom. 5, i9), asi Maria, “obedeciendo, se bizo causa 
de la salud, para si y para todo ©1 linaje bumano”, como afirma 
San Ireneo {Adv. haer 3, 22, 4 M. G. 7, 968-960). Y como ambos ac- 
tos se referian a una misma voluntad de Dios, a aquella de que de- 
cia San Pablo “in qua vo'luntate sanctifioati sumus per oblatio- 
n.em corporis lesu Obristi síemel” (Hebr. 10,10), ^y como entram- 
bos estaban ordenadòs al mispao efecto de la salud humana, bien 
puede deicirse que el de la Madre era una cooperación con el del 
Hijo. Y cooperación con el acto redentor es verdadera Gorrbden- 

ción. , 

Sin sa'lir de la causalidad de eficiència, examinemos los ele- 
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meintos de corredención que pueda haber en los oficios materna- 
les que Maria ejercitó con su divino Hijo, prin'ciípalmente en la 
orianza y en la educación. 

Con la crianza, Maria preparaba la viotima del sacrificio re¬ 
dentor; contribuia eficazmente al desenvolvimiento organico de 
aquel ouertpo que debia ser inmolado, a la produboión de aquella 
sangre .que debia ser derramada por la salud de los bombres. Sin 
duda que los actos fisicos de esta crianza sòn una cooperación ma¬ 
terial y remo tia respecto del acto redentor; pern los actos morales . 
que la acompanaban, sobre todo la obediència, cón la intención 
de realizar los planes de Dios, miraban directamente al acto mis- 
mo de la.redención. Notemos otra vez la correspondència entre los 
actos de Madre y los del Hijo. Dice el Redentor por San Pablo: 
“Hostiam et' oblationem noluisti: corpus autem aptasti mihi” 
(Hebr. 10, 5); y al decir esto, no ^olo acepta el cuerpo para la in- 
molaoión, sino que relaciona directamente la formaoión misma 
ddl cuerpo con el sacrificio de la cruz. Ahora bien, el cuerpo 
que el Redentor acepta, de la Maidre lo recibe; la cual con.ello 
coopera, no solo con Dios, sino también con el Redentor. Y esta 
cooperación es pròxima e immediata. Gomo en Gristo el desarroilo 
fisico del cuerpo sólo miaterial y remotamente mira al sacrificio 
d'e Üa cruz, la voluntad emperò de recibirlo tiene relación formal 
y pròxima, con - el mismo sacrificio, mejor aún, es ya parte del 
acto mismo redentor: asi proporcionalment© en Maria la acción 
física de la crianza sólo material y remotamente mira al sacri- 
■ficio del Galvario; la voluntad emperò de preparar con la crianza 
la víctima del sacrificio. guarda con él cone3s;ión formal y prò¬ 
xima. No hay que olvidar jamàs ila poteboia que po&een los actos 
morales de suprimir distancias. ; , 

A la crianza acompanaha la educación propiamente dicba. 
Seria un error de «esabios docelistas imaginar que Jesús n^ 
fué propiamente edUcado por su Madre (l). S’in duda que pudo 
Jesús, prescinidir de esa educación m'aterna y supjirla milagrosa- 

. (1) Es és.te un punto que aquí sólo podemos InçHcar brevemente. Para apreciar rec- 
íamente todo lo relatlvo a la bumanidad de Çrlsto, hay que tomar ■''-'tno norma; y crlte- 
río aquel igran principio de San León Magno : ■ “Paris enlm perlcuil malum est, sl llll 
aut naturae nostrae vèntas, aut Paternae glorlae negatur aoqualltSs” (ML 54, m6). Exis- 
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mente: como también pudo haber prescindido de la crianza y 
«upliria con un milagro anàlogo; pero preifirió “per omnia íra- 
tribus similari”, según la profunda expresión del Apòstol (Hebr. 2, 
17); quiso, como nosotros, recibir la amorosa educación de la Ma- 
dre. Y esta educación había de ser acomodada o proporcionada 
a .su misióri de Redentor. Y Maria fué la que principalmente, con 
i&u educación, preparó psioológicamemte a Jesús para su oificío 
de Redentor. Ahora bien, tolda buena educación es una constiante 
. colaboración entre el que educa y el que es educado. Maria, por 
tanto, educando al Redentor y mirando el objeto o fin de su edu¬ 
cación, cooperaba con él en orden a la redención 'humana. 

No.pasemos por alto una circunistanciía particíilar de esta edu¬ 
cación níaterna, y era la simpatia e interès que la Madre sentia 
y mostraba por la vocación y la pbra del Hdjo. Una de las pe- 
nàs màs amargas que sihtió Jesús en Getsemani fué la soledad 
del Corazón, la pooa comlpania que le hicieron durante su ago¬ 
nia mortal aun los tres discipulos predilectos; oompanía que el 
Maestro huscó por tres veces en ellos, como para emprender con 
mayor suavidad y mayores alientos la subida del Calvario. Pues 


ien en la Sagrada Escritura lalgrunos textos a primera vista desconcertantes, como estos: 
“lesus proiriciebat saplentia... et gratia apud Deum et tiomlnes” (Lc.. 3j 52); “Cum 

esset Flllus [Del], didlclt ex lis, quae passus ^t, oboedientiam” (Hebr. 5, 8). Inter¬ 
pretar semejantes textos con detrimento de la verdad hnmana es- no menos peligroso 

que interpretarlos con detrimento de la glorla . divina. .Conslguientemente, entenderlos 

de puras y simples manlfestaciones externas, es un procedlmlento edmodo, que sal¬ 
varà la glorla divina, pero- que còmpromete la verdad de ia naturalesa bumana y de 
sus actost procedlmlento que .empleado universal y -radlcalmente, es el docetismo, 
justamente tusttgado por San Ireneo. Por otra parte, eiitender de puras idanlfestaclo- 
nes externas los textos L·Ibllcos es contra el 'sentido natural de las'paiabras. Hay que 
admltlr, por tanto, en Crlsto un progreso real de , sabldurla, uo puramente externo o 
aparente. Hay que conciliar, sin duda, este progreso con la clencla divina de Cristo, con 
su Vision beatíílca y con su clencla sobrenatural Iníusa (per se y per accidens); mas no 
es Uclto suprlmlrlo. La expllcaciOn adecuada del problema la ban haUado los teOlogos en 
la clencla adquirida o experimental de Crlsto, que fué desarrollàndose convenlentemente 
con el tlempo de lín modo normal (3, q. 12-, a. 2). Mas hay qúe tener pres^te que esta 
clencla experimental no es el conoclmlento puramente sensible, sino el mismo conoci- 
miento intelectual, que se desenvuelve en funclún de las sensaclones externas y de los 
tantasmas. Aihora blen: una de las causas de este desenvolvimiento es la educaciOn.y e 
especial la educaclOn materna. Crlsto quiso llbremente sujetar el desenvolvimiento 
normal de sus tacultadés a ■ ía ■ educaolOn, discreta y amorosa, de su bendlta Madre. 
Dudar de la realidad y eflsacia de esta educación equivaldria a dudar o de la capa- 
cldad educadora de la Madre, o de la humllde dociúdad del Hijo, es declr, de la se- 
rledad de su vida, fle la verdad de su humana naturalesa. 
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esa simpatia, esa consolacióxi, la halló Jesús si&mpre y constan- 
temente en el Corazón de su Madre; la cual, al suavizar a su 
Hijo las asipérezas de la Redención, al infundirle nuevote alüen- 
tos para emprender y seguir su carrera, le acompanaba en ella 
y íomaba parte activa en sus penas y trabajos; cooperaoión de- 
licadísima del Corazón de la Madre con el Corazón del Hijo Rs- 
dentor. , 

Pero pasemos ya a considerar otras maneras de cooperaóión; 
cooperación no sólo de eficiència, siho también ;de contacto; coo- 
peración con el acto de la redención, en el lugar y tiempo mis- 
mo en (jue definitivamente se oonsumaba: que es l‘.a que princi- 
palmente, y aun exiclu'sivamente, suele estuidiarse. Tomaremos 
como base los mòdos o modal'Mades que Santo Tomàs, senalla 
en la Pasión de Gristo, prescindiendo del modo de eficiencra, que 
es el màs misterioso y anda envuelto en cu'estiones puramente 
escolàsticas, y dejando' para el último lugar la modaliidad de 
mérito. 

Es indiferente para nuestro objeto el que estas cinco moda- 
lidades de la Piasión importen elementos realmente distintos, o 
bien que sean eiinco asipectos de una mismia íealida'd. Màs nos 
interesa advertir que. la cooperación con la redención no im¬ 
portà necesariamente que lo siea en todas y cada una de estas 
modalidàdes p fo’rmaíida(deis del acto redèntor. De hecho, la ma- 
yoría de los modernos Mariólogos, al cenirse casi exclusivamente a 
la formalídad de mérito, dan por súpuesto que basta cooperar 
en la línea de mérito para que la cooperación sCa formal e ih- 
mediata y consiguientemente verdadera Gorredención, Lo que 
parecen no admitir es que pucila considerarse como cocïperaoión 
formal la que no se verifiqúe en la líhea de alguna de estas mo- 
daliídades, que son como el elemento formal dC la redención y 
constituyen sü esenci'a. Pero bemos de decir que semejane su- 
iposición nos parece inadmisible', si se trata de una cooperación 
secundaria 0 subalterna, como en nuestro caso. La importància 
de este púnto reclama nuestra atención unos momentos. Deci- 
mas, pues, que para una cooperación secundaria basta que un 
agentè contribuya efieazmente a la existència del acto, aun cuàTU 
do nada ponga por su parte eii aquello que oonstituye el elémèntó 
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màs característico y esencial del aoto. Por de pronto, tal es la 
doctrina de Santo Tomàs, quien, al tratar de la redenoión bajo 
el aspecto de peseate, distingue entre el pr^eolo que sé paga y la 
acción de pagarlo, y si reserva la denominaoión de redentor 
principal para el que pone el precio, con'cede la __de redentor se- 
cundario al que oooipera a la acción de pagarlo (3 g. 48, a. 5, c.)- 
Y la cosa pareoe evidente. Nosotros, por ejemplo, oooipéramos 
con Dios 0 con su gracia a la producolón de los actos sobrena- 
turales y meritorios. “V'estram salutem operamini”, escribe San 
Pa'blo a los. Filipenses (2, 12). Y, no obstante, nada de nuestra 
colseoha ponemos no-sotros en la línea de sobrenaturalMad, que 
es la predominante en los actos meritorios de la vida eterna. 
Y^comn éste, se podrían acumular innumerables ejemplos. 

Esto prdsuipuesto, examinemoiS ya cada una de las modali- 
dades de la redénloión. 

L. 

'Gomenoemos por la satisifadción. 

El valor satisfactorio de la Pasión de'Gristo lo deriva Santo 

\ 

Tomàs de tres priinciípios: del exceso de su caridad, de su digni- 
dad personal y de la mucbodumbre y atrooidad de sus dolores. 
Ahora bien, estos tres princípios de satisfacción, se hallan pro- 
poroionalmente en Maria. Su caridad, según la conocida expre- 
sión de San Bernardo, fué la mayor que jamàs bubo después 
de la de> Gristo. Su dignidad personal de Madre de Dios es, en 
cüerto mo:do, infinita. Los dolores que padeció fuerón los mismos 
de su divino Hijo, que repercutían en su Corazón de Madre. Que 
pudo, pues, Maria satisfacer a Dios por los. pscados del mundo 
y por las penas que por ellos merecian, està fuera de toda duda. 
Lo único que pudiera dudarse es si esa satisfacción fué condigna 
0 simplemente cpngrua. Pero para una cooperación secundaria, 
única quei los teó;logos atribuyen a la Virgen, bastabà una satis- 
facoión congpua. Mas si he de manifestar mi sentir, creo .que 
no se ha probadó que la satisfacción Mariana no pudiera ser 
condigna. Y esto por dos títulos. Prlméro por su dignidad per¬ 
sonal. La infiUidad del pepado y de las penaS' etemas no pasa 
de, ser relativa; y relativamente infinita es, por lo mienos igual- 
mente, la incomparable dignidad de la Madre de Dio©. Deoir que 
la infinidnd dél pecado se mide única y adecuadamente por su 
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térmlno, que es el mismo Dio3,'y que la infinidad de la satisfac¬ 
ción se ba dé medir exclusivamente por la persona que satisface, 
no me parCce cierto ni exaicto (2). El otro titulo, en virtud del 
cual la satisfacción de Maria pudo ser condigna, es que ia vida 
del Hijo era también vida de la Madre, moral y jurídioamente, 
como muy bien ha demostrado Lebon; y esta vida la pudo ofre- 
cer, y la ofreció la Madre, como coisa suya también. Pero si, para 
distinguirla de la de Gristo, quiere darse otra denominación a la 
satisfacción de Maria, podria llamàrsela digna, con San Buena- 
ventura. Por lo meno's, si hay empeno en llamarla congrua, dis- 
tíngànse dentro 'de esa denominación diferentds categorías, la 
suprema de las cuales correspondería a la satisfacción mariana. 

'Se dirà que con lo dicho sólo se prueba que Maria pudo satis- 
faoer, no que realmente satisfizo. Para afirmar que satisfizo, hay 
que probar que la Gompasión Mariana estuvo desíMada y fué 
aceptada por Dios como satisfacción de los pecados del mundo. 
Exactamente. Y así lo hace Santo Tomàs al bablàr de la satis- 
facción de Gristo, demostràndola por testimonios positivos. Por 
eso, si ahora tratàsemos de probar la satisfacción mariana, adu- 

(2) Màs claro. Saele declrse a las veces que la inímidad relativa del pecado per- 
teniece por oposición al orden divino per essentiam, al paso que la InJlnidad, Igrual- 
mente relativa, de la maternldad divina pertenece al orden divino per participationem; 
de lo cual se pretende deduclr que, siendo la segunda de ordeu Inlerlor a la pri¬ 
mera, la infinidad de la maternldad divina no puede compensar adecuadà y con, 
dlgnamente la infinidad del pecado. Es cierto, y en esto no caPe la menor duda, 
que la ofensa crece a medlda que es maj'or la dignidad de la persona ofendlda; y en 
este sentido sueie decirse que, siendo infinita la dignidad de Dios, es tamPlén en 
cierto modo Infinita la malícia del pecado mortal. Exlste, por tanto, cierta corres¬ 
pondència entre la malícia del pecado y la Infinita bondad de Dios. Pero, como atí- 
nadamente observa Suàrez (In 3 p., dlap. 4, sect. '7, n. 26), esta correspondència no 
es de igualdad, slno de proporclón. En consscuencla, es Inexacto declr que el pecado 
es tan inflnlto en la malícia, como lo es Dtos en la bondad. Ahora bien, lo seria 
necesarlamente, sl la malícia del pecado se mldlese única y adecuadamente por el 
térmlno, que es la Infinita bondad de Dios. Màs verdadero nos parece declr que, 
tanto en el pecado como en la divina maternidad, la Infinidad se ha de medir (si 
puede medirse lo infinlto) no solamente por el térmlno, nl preclsamente por el su- 
jeto materlalmente conslderado, sino por lo que del térmlno se deriva o comunica al 
sujeto, o, lo que es lo mismo, por lo que el sujeto posee en virtud de su relaclón con 
el térmlno. Conslgulentemente, para probar que la maternidad divina no puede sa- 
tlsfacer condignamente por el pecado, babria que probar (y iqulén lo ba probado?) 
que la InflriTdad que posee el pecado por razón de su térroino es de orden superior 
a la que posee la divina maternidad por razón; de su térmlno. Considerar en la infi- 
nldad del pecado solo el térmlno, y en la de la divina maternidad solo el sujeto, es 
enfocar el problema Inadecuadamente. 
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ciríamos sin gran drficultad numorosos tastimonios da la íradi- 
ción, <5118 la afrinaii. Paro no olvidemos <1116 no as la falta de 
testimonioSj.sino la pretandida imposibilidad la (jue induoe a oier- 
tos teólogos a negar o poneir en dúda la satis'faooión de Maria. 

Y para éstos basta haber probado la posibilMad.. 

Vengamos a la modalidad de saorificio. Para nuestro objeto, 
sin pretender con ello agotar su riquisima y comlplejisiïna reali- 
dad, en el saicrificio de la cruz podemos distínguir la inm'olación 
de la víctima divina y la oblación del sacerdote eterno. Que la 
ob'la'oión sea un acto de la voluntad externamente expre&ado, es 
cosa manifiesta; hay que notar mais bien que en la inmolaoión 
de una víctima naeional, como en el caso de Oristo, como también 
en el caso de IsaaJc, hay que considerar dos elementos, igualmen- 
te necesarios y esenciales a un sacrificio perfecto y agradable à 
Dio’srurio pasivo, que es la muerte efectiva, y otro activo, que es 
la libre aoeptaGión de la muerte. Segun esto, como la inmolación 
es tan esencial para el sacrificio como la oblación, y como la in¬ 
molación humana imiporta un acto de la voluntad, de ahí que la 
víctima humana no solo es parte pasiva del sacriíficio, como lo es 
una víctima irracional, sino que es ademas parte activa, es decir, 
que coopera activaniente al sacrificio. En consecuenicia, en la vo- 
lunlad de Gristo debemos distinguir dos actois, ambos esenciales 
al sacrificio, ambos saorifioales, digàmosío así: el de la oblación 
sacerdotal y el de la aceptación de ser Lnmolado como víctima. 
Y ambois actois son dos títulos diferentes del valor infinito del sa¬ 
crificio de la cruz; tanto, que por uno solo de ellos, es decir, si 
Cristo sacerdote hubiera oifrecido otra víctima distinta, o si Gris- 
lo víctima hubiera sido ofrecido por otro sacerdote, el sacrificio 
hubiera sido igualmente de infinito valor. 

Gon el sacrificio de la cruz ajsi entendido, icooperó Maria efi- 
cazmeute? Gomencemos deshaciendo un paralogismo. Dicen al- 
gunois: Maria no participó del sacerdooio de Gristo: luego no co- 
operó activamente con el sacrificio del Riedentor. Bajo este as- 
peoto, pues, no puede ser considerada como Gorredentora. Aca- 
bamos de notar que nq es menos saorifical la inmolación libéé- 
miente consentida de la víctimla que la oblación dél sacerdote. 
Luego es ilógico conduir de la àusencia de la coo'peradión sacer- 
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dotal la negación de la cooperación sacrifical. Puede existir, 
como en el caso de IsaaC, verdadera y pròpia cooperación sacri- 
fitíal que en ninguna manera sea sacerdotal. Bien pudo ser, por 
tanto, que Maria tuviese parte activa como víctima en el saCrifi- 
cio del Redentoir, auU cuando no la hubiera tenido como sacer¬ 
dote. VeiamcsV pues, si la Virgen,.. en oàlidad de víctima, tuvo 
realmente partici'pación activa o verdadera cooperación en el sa¬ 
crificio de la cruz. 

La comipasión y consiguiente inmolaJción de Maria suele con 
razón considerairse en dois sentido's o bajp dos as'pectois diferen¬ 
tes: en cuanto libremente consentia en la inmoia'ción del Hijo y 
' en cuanto ella misma padeoía en su oorazón dolores atrocísí-: 
mos. En el primer sentido Maria cedia de suis derechos de madre 
sobre la víctima divina: cesión querida por Dios, que no era sino 
la continuación o prolongación del libre aseiítimento dado al re- 
querimiento de Dios, manifestado un dia por el àngel. Y en este 
sentido pudo Dios decir a Maria,, con mayor razón que al pa¬ 
triarca, Abrabàn: “Nunc cognovi quod... non pepercisti unige- 
nito filio tuo propter me” (Géh., 22, 12). Que esta cesión sea ver¬ 
dadera cooperación, y que por razón del termino u objelo de los 
derechos cedidos tenga un valor en cierta manera infinito, no 
puede ponerse en duda. También los dolores personalCs, en cuan- 
to asociados por la Madre 'a los dolores del Hijo, confetituían una 
verdadera coolperación, si bien secundaria, y de valor también 
relativamente infinito por razón de la'dignidad, en cierta mane¬ 
ra infinita, de la divina Maternidaid. ^ 

En lo que acabamcs de deCir parece hemos da-do por supuesto 
que. la participaCión o coo'peración de Maria en el sacrificio del 
Redentor, si fué sacrifical, no fué en manera alguna sacerdotal. 
Pero ^les esto verdad? He de confésar que haoe algunos anos era 
yo comipletamente àdverso 'a la Opinión de que Maria participase 
del saeerdocio de Gristo. Desipués àcà mi antigua convicción se 
ha debilitado notablemente. Hoy por boy creo que este problema 
debería revisarse totalmente y acometerse sin préjuicios dè nin¬ 
guna clase y, sobre todo, sin miedo. No hay que confundir éí sa- 
cerdocio en sí y la forma concreta del saeerdocio cristiano, sacra¬ 
mental 0 , por así decir, ritual. En el saeerdocio cristiano existen 
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varios elemientos, oomo la potestad de consagrar y su triple re- 
presientación o delegación, '(jue acaso no sean eisenciales al sacer- 
do'cio en sí mismo conisiderado. Lo que mas me ha hecho vacilar 
en mi antigua opinión son aquellas palabras de la Encíclica 
“Miserentíssimus Redemptor”, en que Pío XI ensenaha, refirién- 
dose ai saorificio de la Misa, que “etiam christianorum gens uni- 
versa, ab Apostolorum Principe genus electum, regale sacerdo- 
tium iure appellata, debet cum pro se tum pro toto humano ge- 
nere oifferre pro pebcatis, baud aliter propemodum quam sader- 
dos omnis el pontífex”; palabras, por otra parte, que no ensena- 
ron nada nuevo, pero que pusiedon de relieve lo que ya se sabia 
y apenas acababa de creerse. En conolu'sión; -si Maria no parti¬ 
cipo del saoerdocio principal de Cristo ni tuvo nuestro saoerdocio 
minMerial, ^síguese de a'hí que careició por completo del caràc¬ 
ter sacerdotal? Es lo que habría que averiguar. Y nada màs de- 
cimos de este punto delicado. 

Sobre la modalidad de rescate algo hemos ya indicado que 
ahora habremos de completar. Hemos indicado que Maria pudo 
haber cooperado al a'cto de pagar el precio de nuestro rescate, 
aun cuando ninguna parte bubiera tenido en el mismo precio. 
Hemos indicado también que con la crianza, y antes con la mis- 
ma generación, ella fué quien dió al Redentor la sangre que ba- 
bía 'de ser el precio de nuestro rescate. Alhora hemos de anadir 
que este precio, si en cierto sentido es prolpio exclusivamente del 
Hedentòr, también en otro sentido es propio de Maria, es cosa y 
proipiedad su'ya. Sola Ella podia ofrecer al PaJdre Eterno la vida 
de aquel Hijo de entrambos, que le perteneoía como a Madre, so¬ 
bre la cual tenia derechos maternos qrtó libre y amorosamente 
cedia. Ademàs, los dolores personales de Maria eran precio Con- 
gruo, por lo menos, de nuestro rescate. 

L·legamos finalmente a la noción de mcrito. No insistiremos 
en 'que la cocperación de Mana pudo veriíicarse extra lineam 
meriti”. Sólo apuntaremos que aun “in linea meriti” pudo co¬ 
operar, y coopero eficazancnte, de dos maneras; por cuanto los 
méritos del Hijo eran también algo de la Madre, ,y por, cuanto ella, 
ademàs, aporto sus pro·pio's merecimientos, congruos, a lo menos, 
por las razones ya varias veces indicadas. No negaremois que la 
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formalidad de mérito es una de las màs imporbantes para cono- 
cer la esencïa de la redenclón; pero limitar a ella el va'stfeimo y 
Gomplejísimo problema de là Corredención Mariana, nos parece 
una manera deficiente y aun equivocada de enfucarlo. Y nótese 
bien, para prevenir intecpretaciones ünfundadas, que tomamos 
esta posición no pórque temamos que en el terreno del mérito no 
pueda demostrarse viCtoriosamente la Corredención Mariana, sino 
porque estamò's firmemente persuadidos de que también fuera de 
este terreno puede demostrarse no menos apodícticamente. Si 
buscamos sinceramente la verdad, busquemos la verdad integral 
y plenaria. Las medias vecdades no distan mucho de los errores. 

En conclusión: de lo dicho se ve por cuàntos títulos y bajo 
cuànto's aspectos o modalidades cooperó Maria, formal e inmé- 
diatamente, a la obra de la redenCión humana. Consiguientemen- 
te, para negarle el glorioso renombre' de Gorredentora habría que 
ncgàrselos todos, absolutamente todos, y probar la negativa con 
argumento'S eficaces. “Et ad haec quis tam idoneus? , diré con 
San Pablo (2 Cor., 2, 16). 

3. Dispensación de las graciós. 

El concepto de la Dispensación, a diferencia de los dos ante- 
riores, es bastante fàcil y sencillo, no sólo por su menor comple- 
jidad, sino principalmente porque no anda envuelto en conceptos 
abstrusos y metafísicos. Su declaración, por tanto, no nos deten- 
drà largo tiempo. 

■Entre las innumerables vàriedades que presenta el oficio de 
dispensar las gracias, dos son las predomidantes, a las cuales, 
como a dos tipos principales, se reducen todas las demàs: Iq in- 
tercesión y la administmci'ón, o, en otro's términos, la oración Y 
la acción; una y otra de orden morail Otro tercer tlpo es, o seria, 
la acción física'instrumental en la producción de , la gracia. Pero 
semojante oipinión, puramente probable, basta haberla insinuado. 

Intercbsión. -^La interoesión actual de Maria es doble o se 
concibe de dos .maneras: o es la oracion de la Madre dirigida al 
mismo Hijo, o es la oración de la Madre, asociada a la del Hijo 
en cuanto hombre, y dirigida al Padre celestial. Desde otro punto 
de vista, dos formas puede presentar esta intercesión, según qué 
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Gs opación o .propianiGiitG fornial o puTamenlG virtual o intcp- 
pretatiiva. Considerada su ampliluid, la interoesión de Maria es 
absolutamente universal: no se eonoede gracia alguna que de 
algún modo no se deba a esta inlercesión. Pero si consta oon toda 
certeza el hecbo de esta Universalidad, no es ya tan oierto o claro 
el mo-do coincreto de su determinaoión. Mas claro: no se ve a pri¬ 
mera vista si la interoesión de Maria incluye necesariamente la 
iniciativa en determinar las gracias que se han de conceder, o 
bien se limita a recomendar la concesión de las gracias deternii- 
nadas de antemano, sea por Dios, sea por Gristo en cfuanto hom- 
bre. Lo cierto es que no hay que conoebir la intercesión mariana 
como una suiplantación o anulación de la Providencia divina o 
de la interoesión de Gristo 'homibre. Esto supuesto, lo màs natu¬ 
ral parece que la intercesión de Maria unas veces tiene por objeto 
las gracias que ya Dios por su bondad quería conotíder, pero que 
e'xige como comdición o úTtima determinación para concederlas 
la intercesión de Maria; otras veces, en cambio', tiene por objeto 
otras gracias ulteriores o màs excelentes, que Dios determina 
conceder posteriormente (con po'sterioridad lògica) a la demanda 
ide Maria. En el primer caso, la iniciativa correslponderia a Dios; 
en el segundo, a Maria. La gracia sacramental, es decir, la pro- 
ducida €X op&vcDto por los Sacramentos, no sé sustrae a la 

universalidad de la intercesión mariana. Esta interoesión es efi- 
caz, por cuanto obtiene siempre e inifaliblemente cuanto pide y en 
él sentido en que lo pide; lo oual, naturalmente, no quiere decir 
ique las gracias pedidas y obtenidas sean necesariamente gracias 
eficaces. Es también, en la actual Providencia de Dios y por su 
libérrima dignación, absolutamente necesaria, por cuanto a ella 
està necesariamente vinculada la concesión de todas y de cada 
una de las gracias. Por fin,' là interoesión asi ooncebida es una 
iprolongación 0 aplioación de la Gorredención, y al mismo tiem- 
po una actuación de la doble Maternidad: divina y espiritual. 

Abministracióií. —El segundo asipecto de la Dispensación es 
la administración o gobierno. Maria es la Senora: Senora o Ma- 
dre de la casa, que go'biem·a la gran familia de los hijos de Dios; 
Senora o Reina, que gobierna el rehio de Dios. Ej erce este» doble 
senorío, maternal y regió, valiéndose del ministerio de los ànge- 
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les; y lo ejeroe con ternura de Madre y esiplendidez de Reina, de- 
rramando bienes, otorgando favores, ■ dispensanido su protecdón, 
socorriendo a los desvalidos, consolando a los tristes, protegiendo 
ly defendiendo a lo's persegui'dos. Lo màs dtiilce de este senorío 
para el pobre corazón bumano es que todo- él es de gracia y mi¬ 
sericòrdia: Maria es Madre de misericòrdia y Reina de miseri¬ 
còrdia. Ella no dice: “Misericordiam et iudücium oantabo” 
(Ps. 100, 1). La justícia la deja toda a Dios... para amansaria: 
Ella se reserva la misericòrdia, no entiende sino en hacer a todos, 
y siemipre, misericòrdia. 

,11. Relaciones de prioridad dependencia 

ENTRE ESTOS CONCBaPTOS 

La complejidad de Jos tres conceptos de Maternidad, Gorre¬ 
dención y Dispensación haoe que sea extremadamente difícil se- 
fiaiar y fijar el orden de prioridad y dependencia que entre ellos 
existe. Por esto, si no queremos aventurar soluciones arbitrarias 
e inconsistentes, es menester establecer previamente ciertas ba¬ 
ses 0 princiipios de solución que nos guien. 

1. Bases o principios de solución. 

Base primera. No existiediido testimonios positivos de la 
Tradición que establezcan de un modo claro y terminante la co- 
nexión lògica entre estos tres conceiptos y ei orden en que deben 
conioebirse, no queda otro recurso sino apelar al examen intrín- 
seico de los mismos concdptos, ya sea analizando sus constituti- 
vos esenciales y las mutuas relaciones que de ellos se derivan, ya 
sea estudiando el oriden oon que van apareciendo o desenvol- 
viéndose en el proceso lógico de los decrelols diivinos. Pero hay 
que reconoceir que estos dos pro'oedimientos dialécticos no care- 
cen de dificultad ni de pePigro. Por una parte, el anàlisis inter¬ 
no, solo, no parece apro'piado o, por lo menos, sufiteiente, por 
dos razones: porque estos conceiptós, en su estàdo puro o abs- 
tracto, parecen irreductibles; y en su estado concreto o real, como 
encarnades en heiòhos contingentes, nc parecen. maicria tan apta 
(para un anàlisis intrínseco que busca relaciones necesarias y 
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esenciales. Por otra parte, el intento de senalar o determinar ei 
opden de los deoretos divinos o los signos lógicos de su gradual 
desenvolvimiento, es sumamente expuesto a las arbitrariedades. 
En suma: estos dos procedimiento's son los únicos de que dispo- 
nemos, y, por tanto, necesarios; y son, al mismo tiempo, difíoiles 
y peligrosoB. Gomo necesarios, pues, hay que ecbar mano de 
ellos; como diifíciles y (peligrosos, hay que uUlizarlos con suma 
alención y no menor cautela. 

Estos dos procedimientos pueden emplearse o simultànea o 
separadamente. Nois decMimos por la separación por dos moti- 
vois: porque previene un grave inconveniente y ofrece una in¬ 
apreciable ventaja. El inconveniente seria la incoherència o con- 
fusión que resultaria de enfocar un mismo objeto desde dos pun- 
tos de vista tan diferentes. La ventaja serà ta posibilidad de com- 
prohar el resultado obtenido por el uno con el ohienido por el 
otro; que si ambos resuitados son convergentes, seran una garan¬ 
tia de acierto. 

Entre los dos procedimientos daremos el primer lugar al or- 
den de lois signos en los divinos de'cretos. La razón de esta priori- 
da'd està en la mayor simplicidad de cste procedimiento, el cual, 
por su misma simplicidad, sienido menos fecundo en resuitados, 
se limitarà a darhos las lineas generales de la solución que bus- 
camos; y esta primer esquema, màs elemental y màs nitido, po¬ 
drà ser un excelente punto de referencia para ordenar .'los resul- 
tados, mücho màs fecundos, del otro procedimiento. Y el peligro 
dei incurrir en arbitrariedades al senalar el orden de signos en.los 
divinos decreto3, podrà reducirse notablemente.y quizàs neulra- 
tizarse en nuestro caso, si, prescindiendo de otros elementos, nos 
limitamos a los impresicindibles y necesarios para nuestro objeto. 

Base secunda. La predestinación de Maria se ha de concebir, 
en el orden lógico no menos que en el orden ontológico, en fun- 
ción de la predestinación-de Cristo Reidentor. En esto nó càbe la 
menor duda. Por lo que toca a la predestinación de Oristo Reden- 
tor y a los diferentes signos o momentos de su proceso en la men- 
te divina, nos basta para nuestro objeto partir de la previsión del 
pecado de Adàn. Los signos lógicos que pudieran senalarse ante- 
riores a esta previsión,- conforme a la hipòtesis EscotMa^Suaris- 
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ta, fuera de que semejante hipòtesis no excede los limites de una 
sòlida proibabilidad, no variarían sustancialmente, para nuestro 
objeto, ei proceso de la predestinación del Redentor. La Mujer- 
Madre, en lugar de ser cooperadora de la reparación, lo seria de 
la elevación del hombre; y en vez del principio, de la recircula- 
ción, en que la reparación corresíponde y se amolda a la caída, 
tendríamos la ejemplaridad ideal, en que dl Hijo y la Madre se- 
rían el Primer Hombre y la Primera Mujer, conforme a los cua 
les se amoldarían Adàn y Eva; o, mejor, al transformarse con la 
previsión del pecado el plan primero em el plan actual, se trans¬ 
formaria pro'poToionalmente la Mujer cooiperadora de la eleva¬ 
ción en la Mujer cooperadora de la reparación; y la ejemtplari- 
dad ideal primera se transformaria en el principio de la recirou- 
lación, que tendría en la ejeniplaridad su razón de ser y su mo¬ 
delo. 

Podemos, pues, l·imitamo's al plan de la actual providencia 
divina, dentro del cual trataremos de analizar el desenvolvimien- 
to de la predestinación de Cristo, tomando como norpaa o punto 
de partida la Teologia de San Pablo. 

Base tercera. Signos o estadios lógicos en la prbdestina- 
cióN DEL Redentor. —^Antes de senalar el orden o sucesión lògica 
de estos signos, consideremos en conjunto esta predestinación, 
que, seigún nuestro torpe modo de concebir, podria formularse en 
los siguientes términos: “Dios, queriendo efioazmenle la repara¬ 
ción del pecado de Adàn por via de justícia rigorosa y perfecta, 
determina o decreta la enoarnación del Hijo, el cual, asumiendo 
sobre sí la resiponsabilidad del pecado, lo había de expiar y re¬ 
parar adecuadamente bajo tcdos sus asipectos y,modalidades.” 
En este decreto de Dios, con ser un aJcto simplicísimo y, por así 
deoir, momcntàneo, podemos nosotros distinguir diferentes ele¬ 
mentos, distintos con distinción puramente de razón, y senalar 
en ello'S un orden de suóesión, no cronològica, sino^ meramente 
lògica. El criterio objetivo para fijar este orden de sucesión no 
puede ser sino éste : entre dos elementos, uno de los -ouales se 
presenta como sustantivo o bàsico, otro como simple modalidad 
0 determinación, naturalmènte el bàsico se concibe como anterior 
al modal; o, acaso màs claramente, si uno de ellos depende del 
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cipales de la predestinaeión del R^dento^dmTete IT 
cmco siguieníes: puBaen reüueirse a los 

1." Dios quiere eficmrmnte reparar el nprnjin v » 
mente, esta voluntad es la 'base dfTrZ - ETidente. 

lado lo demàs. ^ >' previa de 

ComoesttadeSfar *' 

voluntad màs Metomitr a ^ 

ankcade lógicamen faTd^l h v P® »‘>^a parte. 

sonte provife„o“Tr JiL “fnt ® ?■■*- 

ei tSii;:.- - 

okaeo“nok^^ ^ ™ 

Dnteifhfl.p 7 n 1 perfecta justícia, la oual exige que en lo 

responsWSdel Ssmo p^caío" if'' 1 q'^eptenga la 

r: ts^-^ 

una àimpie modaiitannir°p;r’’ri°prte“ 

Wsioamente anterior a la reoirouMdn ^ « 

zzz "j" --tsirrs r 

tanoias. ’ " í«®™u>ución afdota a otras eirouns- 

sdoumeia, decretaS m.e e„T 

mente los mismo^f.r ^ ^ i‘0papacion intervengan exacta- 

en senf Hn T • t>ien, riaturalmente 

•palela v aníitq-^^™’ f Pe'paración corpesponda pa- 

En snma, en la predestinacian del Redentor hallamos estos 
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cinco si'giios 0 estaidios-lógicos: 1), repaïación', 2), justicia", 
3), encarnación; 4), soli'daridad; 5), reciroulación. 

2. Aplicación de estos principios. 

Conforme a lo ©stableciído anterlormente, consMeraremos pri- 
mero *la predestinaeión de Maria en función de la de Cristo, lo 
cual no'S darà una primera solución del proMcma, esiquemàtica e 
incomipleta, pero fundamental y màs segura. Luego analizaremos 
los constitutivos internos y eseiiciales de la Maternidad, de la 
Gorredenoión y de da Dis^pensación, lo cual nos darà una solución 
(que si converge con la prime'ra podremos considerar como acer- 
tada y, en lo posible, definitiva. 

A) La predestinaeión de Maria. 

La predestinaeión de Maria se lia de concebir en función de la 
de Gristo o como compleimento de ella. Gonsiguientemente, au- 
sente en los dos primeros signos estabtecidos anterlormente, sólo 
comienza en el signo 3.° y se desenvuelve en los dos siguientes.. 
En este sentidó, ha de coh'cebirse como postuRado de la encarna¬ 
ción, como principio de la solidaridad y como eletmento de la re- 
circulación. 

PosTULADO DE LA ENC.ARNAGióN. —La predestinación de Maria 
es, ante todo, un postulado necesario o eonsecuencia inmediata 
de la encarnación. Si el hijo de Dios ha de hacerse hij o del honv 
hre. por la via normal del nacimiento, es necesaria una Madre de 
la cual pueda nacer. Por tanlo, Dios, en orden a la encarnación, 
dedreta la intervención de una Mujcr en calidad de Madre y de¬ 
terminà que esta Madre se'a Maria. En este signo no aparece aún 
ni la Maternidad espritual, ni la Gorredención, ni m(enoB la Dis- 
pensación, siho s(ilamente là Maternidad del Redentor, que es a 
la vez soteriológica pm razón de su objeto y divina, por razón de 
la persona del Hijo. 

Dos cosas hay que notar aiqui, que consideramos de grandisi- 
ma importància: 1), qüe el único titulo o razón de ser de Maria 
es su Maternidad; por tanto, la co'herencia lógitea de los planes 
divinos parece exigir què toda intervención ulterior de Maria se 

_ __ 
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i’tíaiice, en consonància con su nrimer dcítinr. a,. i. 
cie 1« Matmiidcd: qm ,sea sieutL·TL lfr , ® 

(.■H las ,ttas prop,«dades LSsllTs h “- 

rloUgica en el orde» juSf o W' ' " ^ote- 

lógico, el aspeolo soteriolfeioo tiene ere.í*"’”’“ ™ '' ““‘“· 

lògic'o, dado que en los olane tiene cierta .prioridad so-bre el teo- 

redentoe qu. «1 P"“«“ “ -i^rdto de un 

ser Reidenlor. Es éste^n del Hijo de Diois para 

ipw los Podres Bfesiuos T““ '■'““““‘«■“ente expreLdo 

denlor iddn “ olpaz di TeTro T'? 

'ijue mollva la enearnaplón L Hiirüí^^n^^’ïí'’ 

SU unicidad personal. ^ dieducían 

dlofo1„^nír;rs?:lir“'“ » oonsonanola «on el 

es,asal,e,qúeTa H:terdad™Z’:sÏ““ “ 

«« todas 1* premogativas de Maria to ouarnrií “7“ 

■iuena comproÈación del método emplèado s7 ! 
formula “Maternidad soteHni;^ai..c ^ que en nuestra 

dad” V “dwina” “Materniu 

expresa en el axioma sotenológitea”, lo cual, si no se 

to,ente de la Tradici'ón patrístíca’ couforme con la 

nidad como raíz prime a no 

de la Madre de dL s^o kmí h personales 

iodc« mudos. es -«oldgica. De 

miomenío de su a-parición i heoho, quie ya en el primer 
la Maternidad dWna està derf'^a ^ de.Dios 

dombees. Y si Jll aZiZ . ? v ‘o» 

a la altura de la divina Mat7i”L7!vha de «7'’’ 
ma con su excelsitud casi inifinUn ’ •, ^ ^ consonan- 

«ar ni enoerrarse en to te7« ’ ™'- 

Dios en ouden a la salud del género 

steir algo desmedido para unl num . r ^ ^ '“^^ginan 

• Gdrredentora no han primn riatura la glòria exoelsa de 

cos, estos fulo-ores de Oorrer''^·^° anuncios soteriológi- 

r^osa que sea. ,que en le. 
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buya a la Madre de Dios, así en el orden piarsonal como en el or- 
den soleriológico. 

Principio de la solidaridap. —'Maria fué prediestinada por 
Dios para ser la Madve dsl Ri&dentor, tal cual Dios lo había de- 
cretado: Redentor solidaHú con la natufaleza de Adàn y con el 
píecado de'Aidàn. Gonsideremos separaidamiente esta doble solida- 
ridad, de naturaleza y de pecado, y su doble repercusión en la 
■Maternidad de Maria. Notemos solamente de antemano- para me- 
jor apreciar esta doble repercusión mariológioa, que la recíproca 
relación entre la Madre del Redentor y el Hijo Redentor -es tal, 
que, como Maria no es sino Madre diel Redentor, .así, vioeverlsa, 
el Redentor, en cuanto tal, es todo él “semen Mulíeris”, “fàctus 
ex Muliere”. 

Da soiidaridad de naturaleza entre el Redentor y el li.naje hn- 
mano no es otra cosa ^que la inclusión moral o j urídica o la incor- 
'poración de toda la raza de Adàn al Redentor comO' a Cabsza, o, 
en otros términos, la inefable unidad o identidad del Gristo mís- 
tico 0 , como suele llamarse, en frase de San AgusLín, del Crislo 
total 0 inlegràl. En virtud de esta so·lidaridad, la carne que Maria 
comunica al Hijo de Dios es no solo la carne físicamente indivi¬ 
dual, con la que ha de unirse hipnstàticamente, sino también la 
carne en que moral y júrídicamemte, por voluntad de Dios, estaha 
representada y contenidà toda la humanidad. Gon éllo, el Hijo 
de Dios, al recibir de Maria la naturaleza humana, asumía en si 
e inco.rporaba consigo, de un modo tan verdadero como inefable, 
toda la humanidad. Gonsiguientemente la generación virginal, si 
ifísicamente terminaba en el Gristo personal, moralmente termi- 
naba en el Gristo místico. Así, la Maternidad de la Mujer se ex- 
tendía al Gristo integral: y era Maternidad física respecto de la 
Gabeza, Maternidad espiritual respeto de los miembros. Por tan- 
to en el estadi'o o signo de la soiidaridad hallaníos ya la Mater¬ 
nidad espiritual de Maria. Pero, no contentos con esto, tratemos 
de establecer sólidamente la verdad y propiedad de esta Materni¬ 
dad espiritual y de senalar con toda precisión su significàción, 
su caràcter o sus limites en el estadio en que ahora nos hallamos. 

Para apreciar la profunda verdad de la Maternidad espiritual, 
es necesario poner en claro un pimto, en que no se ha reparado 
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SLificienlemente, y es ia relacióii de prioridad y dependencia en¬ 
tre esta Maternidad y Ja solidaridad o incorporación de los hoin- 
bres en Cristo. La razón o causa primera de esta solidaridad es, 
sin duda, la voluntad libre y positiva de Dios que así lo quiso; 
y por esto, en ei orden ideal o de intención, como Cristo es pri- 
mero que Maria, así la solidaridad se hallaba ya en Cristo inde- 
pendientemente de toda ac'ción de Maria. Pero en el orden real 
0 de ejecución, como suele aoontecer ordinariamente, el princi¬ 
pio 0 el germen o el vinculo de la solidaridad se balla en Maria 
antes que en Cristo, quien, juntamente con la naturaleza huma¬ 
na, recibe de Maria la bumanidad entera en ella moralmente 
contenida. La razón es clara. Como, para probar la verdad de la 
Maternidad divina, escribía San Beda que Cristo “conceptus ex 
utero virginali, carnem non de nihilo, non aliunde, sed materna 
íraxit ex carne: alioquin nec vere Pilius 'hominis dioeretur, qui 
originem non haberet ex homine”, lo mismo, y con mayor ra- 
zón todavia, podemos decir nosotros de la Maternidad espiri¬ 
tual. Si Dios bubiera formado o creado por si mismo la natura¬ 
leza humana de Cristo, como sin duda pudo haberlo hecho, en 
tal caso esta naturaleza, solo por una imsposición meramente ex¬ 
trínseca bubiera llevado la reipresentaoión de toda la humani- 
dad. Para que connatural y. cbnvenientemente llevase esta re- 
presentación y pudiese encerrar en si toda la raza de Adàn, era 
neoesario el iparenteisco con Adàn, el origen o procedència de 
Adàn; es decir, habia de entroncar con el linaje de Adàn, na- 
ciendo de una hija de Adàn. Esta hija de Adàn, Maria, la Mujer 
por antonomasia, era la que, transmitiemdo al Hijo de Dios la 
carne recibida de Adàn, le emparentaba y enlazaba con el lina¬ 
je humano; la carne que le daba, vinculo de este psuentesco, en- 
tranàba en sí la re'presentaeión de toda ía bumanidad, encerraba 
en sí moralmente toda la raza de Adàn. En consecuencia, al ser 
concebido Cristo eai el seno virginal, en él y con él era concebi- 
do por el mismo caso todo el linaje bumano; y esto, no conco- 
miianter o identice, para expresarlo con termines de la Escüeía, 
sino formaliter o reduplicative; es decir, Cristo representaba e 
incór*poraba consigo a toda la bumanidad, precisamente en cuan- 
to nacía de Maria, en cuànto recibía de Maria la carne proce- 
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dente de Adàn. Esto quiere decir que nosotros fuimos inoorpo- 
rados a Cristo, precisamente en virtud de la concepoión virginal, 

0 lo que es lo mismo, que nosotros debemos a la concepeión vir¬ 
ginal nuestra incorporación a Cristo. Esta inco'rporación, por 
tanto, no es algo extrano o independiente de la concepoión vir¬ 
ginal, sino fruto. y efecto de ella. En el orden moral, fuimos tan 
verdadera y propiamente concebidos en el seno virginal, como 
en el orden físico u ontológico lo fué Cristo. Y semejante concep- 
ción importa y significa una verdadera filiación moral o. espi¬ 
ritual, a la eual corresponde correlativamente la Maternidad es¬ 
piritual de Maria, verdadera y pròpia maternidad en el orden 
moral. 

Determinemos abora la significación o el alcance de esta 
Maternidad en el estadio en que por abora nos hallamos. En este 
«stado, la Maternidad espiritual sólo se inicia: se balla en la 
fase de la concepoión. Para entender de raíz en qué consiste esta 
primera fase de la Maternidad espiritual, hay que recurrir a las 
diferentes fases que en su progresivo desenvolvimiento presen¬ 
ta la formación del cuerpo mística de Cristo, que es el término 
de la Maternidad eapiritual. La primera fase de este desenvolvi- 
imiento, que nota San Pablo, y en que muchos no han reparado, 
ses anterior a la muerte de Cristo y oondición prèvia y necesaria 
para la redención solidaria, decretada por Dios. Lo característico 
de esta fase està en que los hombres en ella todavia no reciben 
la vida ni el Espiritu de Cristo: màs bien comunican a Cristo y 
le transfieren sus propios pecados; en ella no son todavia redi- 
anidos. sino que se unen a Cristo para serio con su muerte so¬ 
lidaria: es nna ineodporación, que importa una tendencia, una 
ordenación y una exigencia a ser redimidos. Consiguientemen- 
fe, la Maternidad, que es principio de esta incorporación, es 
una Maternidad incoada, imperfecta todavia, que propiamente 
no puede llamarse todavia espiritual, sino simplemente- moral, 
fcomo lo es la incorporación de los hombres a Cristo. Pero, por 
ctra parte, si esta Maternidad no ha de truncarse violentamente, 
si no ha de quedar a medió camino, cosa que parece indigna de 
la sabiduría y de la bondad de Dios, ha de recibir su natural 
ícnmplemento o perfección. Este complemento lo recibirà al pie 
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de la cruz, que serà couio el parlo doloroso de los hijos de Dios.. 
Pero esta niaternidad del Galvario no tendría toda su verdad y 
profundidad, si no hubiera precedido, comn primera fase suya, 
la concqpción de Nazaret; en la cual, si no hallamos todavía la. 
comunicación del Espíritu Santo, que solo había de seguir a la 
redención consumada, ballamos en cambio el titulo o la raíz de' 
esta futura 'comunicaci'ón- 

Hasta aquí hemos considerado solamente la solidaridad de 
naturaleza; pero sola esta solidaridad no bastaria para que la. 
raparación del pecado se biciera por via de justicia, si no lle- 
vase consigo la solidaridad del pecado. j Misteriosa solidaridad' 
enérgicamente expresada por aquella tremenda frase de San Pa¬ 
blo: “Eum, qui non noverat peocatum, pro nobis peccatuin fe- 
cit” {2 Cor. 5, 21)! El Redentor, en quien no cabia pecado, car- 
gó sobre sí los peoados del mundo y se hizo responsable de ellos 
ante la divina justioia: porque sin esto no podia ser el Redentor* 
predestinado por Dios. En consecuencia, Dios envió a su Hijo 
“en semejanza de oarne de pecado”, como dice el mismo' Apòs¬ 
tol (Rom. 8, 3), es decir, en carné semejante a nuestra carne pe- 
'cadora. Pero acaso lo màs misterioso de esta solidaridad de pe¬ 
cado es que esa “semejanzza de carne de pecado” la recibió el 
Redentor de su Madre Virgen Inmaculada. Maria fué la que pre— 
cisamente con su generación virginal transmitía al Redentor* 
esta carne, santísimà en sí, y al mismo ti'empo cargada con el 
doble reato de culpa y de pena^ no de pecados propiòs, pero sí 
aipropiados. jMaria, la que tamSpoco conoció pecado, transmisora 
del pecado del mundo! Procuremos ahondar en este misterio. 

i Por qué la Inmaculada pudo ser veliiculo de pecado? La ra- 
zón primera y 'fundamental hay que buscaria en la voluntad de- 
Dios, que así lo decretó. Pero a esa. razón etxtrínseca hay que ana- 
dir alguna razón intrínseca. La voluntad de Dios no es ni arbitra¬ 
ria ni violenta: en la ejecución de sus designios procede ordenada* 
y, por así decirlo, connaturalmente. La razón suprema de su libre 
voluntad se concreta en razones inmediatas o próximas, en las- 
cuales se balla la explicación de los hechos. Es nuestro caso, Ma¬ 
ria, hija de Adàn, depositaria de la promesa becha al primeir hom- 
bre en el Paraísn, último anillo de la cadena- de los progenitores 
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del Redentor, llevaba en sí la representación autèntica de toda la 
raza de Adàn: era la “Mujer”, en quien se ooncentraba todo el 
linaje humano, para producir el fruto de la promesa, para en¬ 
gendrar el “Semen Mulieris”, el “Hombre”por antonomasia, como 
dice San Pablo (1 Tim. 2, 5), el Reparador, que compendiaba en 
sí toda la bumanidad. Pero esta raza de Adàn era pecadora, y 
era la que, al converger y concentrarse en el Reparador, le ba- 
bía de transmitir su pecado. Maria, por tanto, representaba en 
sí la bumanidad pecadora y 'había de transferir al hombre-Dios 
.el pecado de toda la bumanidad: doble titulo, por el cual el pe- 
fcado del mundo repercute y.como recae sobre Maria. 

Lo que acabo de decir es un becho innegable, aunque poco 
reparado: lo que abora voy a colegir de este becho, que no sé 
baya dioho nadie, aunque para mi eis también evidente, lo pro- 
pongo como simple sugerencia, que hay que examinar y aqui- 
,datar, y acaso también ampliar o completar. 

Algunos reciben con cierto escepticismo aquella sentencia 
del Angélico Doctor, a pesar de que León XIII la llama “illustrem 
verissimamque sententiam” (ASS 24, 195), según la cual Maria 
dió su asentimiento al mensaje dél àngel en nombre de toda la 
naturaleza o de todo el linaje humano (3 q. 30, a. 1, c.; In 3 Dist. 
3, q. 3, a. 2). Pues bien, s·emejante representación, y, por doblado 
titulo, hemos visto que es la base necesaria y esencial de la Ma- 
ternidad del Redentor. Sin esta representación, no se explica 
adecuadamente la doble solidaridad del Redentor con la raza 
de Adàn. No es, pues, arbitraria, sino sólidamente fundada, y 
“verdaderísima”, la sentencia de Santo Tomàs. 

^Serà también en Maria esta representación la raíz o el titulo 
inmediato, intrínseco y connatural, de su oficio o caràcter de 
'Corredentora? Gomparemos a Maria con Jesu-Gristo, la Gorre- 
dentora con el Redentor. i, Qué es lo que constituyó formalmente 
a Gristo Redentor? Supuesta la predestinación divina y la digni- 
dad de su persona, lo que a Gristo dfepuso o habilitó inmediata- 
mente para poder ser Redentor fué precisamente su doble soli¬ 
daridad con la naturaleza y con el pecado de los bombres. Pues, 
■esta misma solidaridad doblada, aunque mas causativa o activa 
que formal, hallamos en Maria, asociada a su eterna predesti- 
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nación y a su dignidad casi infinita de Madre de Dios. Propor- 
cionalmente, por tanto, esta doble solidaridad o representacion 
dis'ponía o habilitaba a Maria para ser idónea Gorredentora de 
los hombres. 

Lo que aliora voy a decir, lo insinuo a titulo de simple conje- 
tura, 'pero que acaso explique un hecho, que basta ahora no creo- 
se ha explicado suficientemente. Me refiero a los padecimientos. 
y a la muerte de Maria. iDice terminantemente San Pablo que- 
“la muerte entro en el mundo ipor el pecado, y asi la muerte al- 
canzó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Rom. 5, 
12). Según esto, en los iplanes de Dios la única razón de la muer¬ 
te es para los hombres el pecado original. Maria fué totalmente- 
exenta en su misma Goncepción del 'pecado original, ni tuvo, 
ademàs, pecado alguno personal. Luego, conforme a la ley de- 
Dios, Maria no había de morir. Donde es de notar que a Maria 
no se le borró el pecado original, como a los demàs hombres por- 
el bautismo, sino que se la eximió de incurrir en él. Ademàs, a; 
Maria, en su Goncepción, se le dió la gracia. y justicia original 
con e! don de la integridad. Y, sin embargo, Maria murió. La ex- 
plicación de este enigma ^;no habrà de ser anàloga proporcional- 
mente a la que explica la muerte del ftedentor? Y si así es, como« 
parece debe de ser, habrà que conduir que la misteriosa repre- 
sentación en Maria de toda la raza pecadora de Adàn y su dis- 
posición 0 habilitaeiÓH poc medio de ella para el oficio de Gorre>- 
dentora, es lo. único que explica el hecho, de otra manera inex¬ 
plicable y enigmàtico, de su-muerte. Gonsiguientemente la muer¬ 
te, y lo mismo la Gompasión, de Maria son un postulado de su 
destino de Gorredentora, son una actuación o efecto de su Go- 
rredención. Gon esto se eixiplicaria que el oficio de Gorredentora 
no es algo extrinseco o arbitrario, sino algo que radica en su 
Maternidad espiritual. 

Recojamos el resultado de todas estas consideraciones. En ef 
estadio o signo de Isi solidandüd bemos hallado dos cosas: la 
Maternidad espiritual, y el titulo inmediato de la Gorredención. 
No es todavía la Gorredenoión misma; pero es su raiz o princi¬ 
pio: el mismo, aunque màs determinado y reforzado, que hemos. 
hallado en el estadio anterior de la encarnación. Gombinando 
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Jos resultados de estos dos estadios, aparece Maria en los de- 
-oretos divinos como la Madre del Redentor, Madre soteriológica 
,y Madre divina; Madre también de los hombres en Cristo Jesús, 
,.cuya Maternidad, aunque sólo incoada, es también soteriológi- 
•ca: doble Maternidad, titulo y raiz de la Corredención. La Corre- 
denoión misma, formal y explícitamente, la vamos a descubrir 
<en el último signo o estadio de la recirculación. 

Elemento de la hegirgulagión. —^Para que en la reparación 
del pecado se hiciese màs patente y brillase màs esplendorosa la 
idea de perfecta justicia, que es principio de igualdad, determi- 
.nó en su sabiduria que el proceso y orden de la reparación res- 
pondiese exàctameaate al proceso y orden del pecado; que intervii- 
niesen en la reparación, en sentido inverso, los mismos facto- 
jes que habían intem'enido en el pecado. Esta ley de perfecta co- 
.rrespondencia, paralela y antitètica a la vez, ha sido denominada 
•principio de recirculación, o también de inversión o reversión. 
En virtud de esta lèy, a la primera Mujer, Eva, cooperadora de 
nuestra ruina, ba de res'ponder otra Mujer, Maria, cooiperadora 
de nuestra reparación. Esta correspondència es juntamente per¬ 
sonal y real: a la persona, al caràcter, a la significación de Eva, 
ha de responder la persona, el caràcter, la significación de Ma- 
;ría; y a la aeción funesta de Eva ha de responder la acción sal- 
■vadora de Maria. 

En este paralelismo antitético podemos distinguir tres eie- 
imentos o rasgos màs culminantes: la asooiación, la acción y la 
.feoundidad maternal. Asooiación; a Eva, asociada‘ al primer 
Jhombre, Adàn, corresponde Maria, asòoiada al Segundo Hombre, 
(Gristo. En este primer rasgo tenemos ya formulado el gran prin- 
(cipio de asociación, de tan inmensos alcances en la S'oteriolo- 
;gia Mariana, y que es el acto primero de la Corredención, p la 
íCorredención “in aotu primo”. Acción: a la interv^ención efioaz 
+0 cooperación decisiva'de Eva en el acto y efeotos del pecado 
‘Corresponde la íntervención no menos eficaz y la cooperación 
mo menos decisiva de Maria en el acto y en los efectos de la re¬ 
paración. En este segundo rasgo tenemos ya delineada la Gorre- 
dención formal, o Corredención “in actu secundo”. Como se ve, 
'los dos primeros rasgos se completan y convergen para consti- 
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tuir la Gorredención integral. Ei tercero, la fecundidad mater¬ 
nal e.s, a primera vista a lo memos, de índole diferente, y consisíe 
en qtie a Eva, la madre de todos los vivientes y origen de la vida 
natural y temporal, corresponde Maria, Madre también de todos 
los vivientes y origen de la vida sobrenatural y eterna. En este 
tercer rasgo ballanios nuevamente la Matemidad espiritual de 
Maria, no solo iniciada, como en el signo anterior de la solidari- 
dad, sino perfecta ya y consumada. 

Resumen y gonglusión. —^Resumiendo todo lo ditího, los ofi- 
cios 0 prerrogativas de Maria, en su eterna predestinación. van, 
aipareciendo por este orden: 

En el signo de la encarnación: 

la Matemidad del Redentor: soteriológi'ca; 
la Matemidad del Hijo de Dios: divina. 

En el signo de la solidaridad: 

la Matemidad espiritual: incoada; 
la representación humana: capacidad soteriológica. 

En el signo de la recirculación: 

asociación; Gorredención “in actu primo”; 
codperacdón: Gorredención “in actu secundo”.; 

Matemidad espiritual: consumada. 

Gomc se ve, la Dispensación no aparece. De los otros dos con- 
ceptos, no es tan fàcil estahíecer la prioridad o dependencia. Pre- 
cede, sin duda, la Matemidad divina, aunque precedida a su vez: 
por cierta aurora soteriológiíca. La Matemidad espiritual y la 
Gorreden'ción presentan varios grados o fases pue se oruzan O' 
'preceden recíprocamente. Sigamos el desenvojv'imientò de cada 
una. La Matemidad espiritual, ausente en el signo de la encar- 
naoión, aparece en los dos signos siguientes: incoada, en el 
de la solidaridad; consumada, en el de la recirculación. La Co- 
rredención presenta un desenvolvimiento màs amplio. En la en- 
camaoión aparece como destinación o finalidad; en la solida¬ 
ridad, como una capacidad q habilitaoión; en la recirculación. 
como principio inmediato y como actuación. Estos cuatro gra— 
dos 0 fases pudieran denominarse acaso de intenoión, de poten¬ 
cia remota, de potencia pròxima y de acto. Donde es de notar^ 
que entre las dos primeras fases se intercala la Matemidad ín-- 
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coada, y también entre las dos últimas la Matemidad consu¬ 
mada. La razón es, porque en Eva la matemidad entraba en la 
intención de Dios, mientras que la cooperación con el pecado de 
Adàn fué contra ella. Y sí así es, como parece, habrà que oon- 
cluir que la Matemidad perfecta antecede a la Gorredención for- 
mal. 

Tal es el resultado que da el anàlisis de la predestinación de 
Maria. Veremos ahora si este resultado se confirma con el anà¬ 
lisis interno de los mismos conceptos. 

B) Anàlisis de las conceptos. 

Gomo el concepto de Disipensación es evidentemente posterior 
a los de Matemidad y Gorredención, nos limitaremos a estos dos 
■oaJsiii lexclusi'^^amente. Habremos de afinar necesariamente los 
conceptos, apelando a delioadas sutilezas. La importància de los 
■conceptos las exige. Si el abuso de las sutilezas insustanoiales es 
indicio de decadeimia, su uso moderàdo en asuntos de capital 
importància se justifica con el ejerníiplo de los grandes maestros 
'de la Esouela. 

Entramos en el punto miàs difícil y oscuro del tema. He aquí 
<el gran problema: ^Matemidad esipiritual y Gorredención son 
■dos nombres de una misma realidad. o màs bien dos realidades 
diferentes? Pero entre el puro nombre y la realidad ontològica, 
íoxiste algo intermedio: las formalidades, modalidades o as- 
peotos objetivos de la realidad. Se pregunta, pues: ^Matemidad 
espiritual y Gorredención son dos formalidades adeouadamente 
dislintas? son unos mismos o bien distintos los actos en qüe 
-S0 ejercitan y concretan? ^Y cuàles son estos actos? En el conato 
por resolver este espinosísimo problema temo fundadamente que 
lo miserable del resultado no responda proporcionalmente a las 
penosas indagacionee y reflexiones 'de que ha sido objeto. Pero 
a nadie puede pedírsele justamente màs de lo que den sus limi- 
tadas posibilidades. 

Después de muohos y variíados tanteos infructuosos, he creido 
liallar un principio de solución en los dos estadios o asipectos que 
sefiala San Pablo en la redención de Gristo: uno màs elemental, 
la redención por Crísto {per lesum Chnstum)., y otro màs elevadó 
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0 misLerioso, la redención en Cristo {in Christo lesu). Examine- 
mos brevemente estos dos estadios. 

En la redención por Cristo debemos distinguir el acto, el 
efecto inmediato y absoluto, que 'podríamos llamar efecto for¬ 
mal, y el efecto remoto y condicionado, que son sus frutos. Em 
el acto hallamos las c.uatro formalidades senaladas por Santo. 
Tomàs: es, ante todo, un sacrificio, que es a la vez expiatorio o. 
satisifactorio del pecado y de sus castigos y meritorio de la gracia. 
y de la vida eterna, y es juntamente rescate, cuyo precio es la 
sangre derramada y cuyo efecto es la liberación del bombre. Tal 
es el acto de la redención, oual lo ooncibe el Apòstol. Su efecto- 
formal, inmediato y absoluto, no hay que buscarlo en el hombre,. 
sino en Dios, a quien la redención de Cristo aiplaca o vuelve pro¬ 
picio con el hombre; y consiste esencialmente en que Dios true- 
que su sentencia de condenación en voluntad efieaz de perdonar 
y comunicar su vida divina al hombre. Pero esta voluntad no; 
tiene plena realización sino en el momento en que el hombre,. 
por el .Mcdo y por los medios establecidos por el niísmo Dios, es 
actualmente justificado. Esta justificación actual y personal, con. 
todo lo qüe la precede, acompana y signe, es lo que podemos lla¬ 
mar los frutos de la redención, que son su efecto remoto y con— 
dici'onadd! 

En est,e çstadio elemental de la redención, ^cuàl es la inter- 
vención p actuaci'ón de Maria? La respuesta parece se impone: em 
este estadip, hallamos manifiestamente la. Gorredenoiión, sin que- 
descubramos para nada la Maternidad espirituaL Por una parte,. 
què se. hallé la Gcrredención, es fàcil demostrarlo, y lo hem os yai. 
insinuado. anteriormente. Por otra parte, que no se halle la Ma- 
lemidad espiritual, no es difícil comprobarlo, recorriendo el 
anàlisis que acabamos de hacer. -Gonclusión de este doble hecho :• 
que en-este estadio de la redención es posible concebir- la Corre-^ 
dención sin la Maternidad espiritual. Donde es de notàr que este 
estadio, aunque màs elemental, es al fin el mismo qUe sustan- 
eialmente propone Santo Tomàs. Desde este pünto de vista, ’por 
tantov puede explicarse convénientemènte la Gorrèdención índei- 
pèndièntemente de la, Maternidad espirituab Esto debe tenerse^ 
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presente cuando se trata de investigar y establecer el axioma íun- 
damental de la Mariología o de la Soteriología Mariana. 

Todo esto cambia, emperò, radicalmente, al considerarse el 
otro estadio superior, màs profundo y, por así decir, transcen¬ 
dental, de la redención en Cristo Jesús, basada toda ella en la 
misteriosa solidaridad del Redentor con el linaje humano. Ert 
esta solidaridad, precisamente en orden al proceso gradual de la 
redención, hay que distinguir tres momentos principales: anies 
de la redención, en el acto mismo de la redención, después de 
efectuada la redención. Anteriorrmnte a la redención, y en or¬ 
den a ella, la solidaridad del Redentor con los hombèes o la in- 
corporación de los hombres en Cristo Jesús, es imperfecta toda- 
vía y de caràcter puramente moral o juridico. La humanidad re¬ 
presentada por Cristo e incortporada a Cristo, no redimida toda- 
vía, es la humanidad prevaricadora, que transfiere su pecado al 
Redentor. De esta incorporaèión resulta un estado de conflictò 
0 antítesis entre el pecado del hombre y la .santidad personal del 
Redentor, que coexisteil simultànéamente. Este cónflièto, dolo- 
roso para el Redentor, es el què etxpliea las agonías de Getsemaní. 
En esta primera fase, aüsente todàvía el Espíritü Santo, la unión 
del Redentor con los hombres no puede propiamente liamarsé es¬ 
piritual. En el cbcto mismo dè la Redención, que, según’ S’an Pa¬ 
blo, comiprende la múerte y tambïén la resurrecoión del Reden¬ 
tor, la incorpoiatíión de Ids hombres eh Cristo sé èstrecha màs y 
se espiritualiza. Se estrecha,-consolida y' hormaíiza, cuando, ex- 
piado el pecado con là müèrte del Redentor, se ’èxtingúè o su¬ 
pera el precedente conflicto. Se espiritualiza, cuando; cón la. 
Resúrrección del Redentor, el Espíritü Santó, hasta entonces- 
confinado a là Gabeàày'se transfúnde ahora-'y coïnunica a los- 
miembros, para ser el principio vital y como el almà déií·Cuerpo· 
mistico de- Cristo. Con esto' de parte del Redentor là redención 
estàJya consumada: se "ha óbtenido ·su efecto formal, que es ía 
disposición 0 prontitud del Espíritü Sànto parà comunicarse "à 
todos los mièmbros del cuerpo místicó de Cristo; pero de parte dà 
cada hombre en particular, todo queda àún por hacer. Todo e'Stà 
hedho virtual y generalmente y comó en principio: tòdó queda pob 
hacer formal e individualmente y en efecto. Para qüe laddeà sb 
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convierta en realidad, hay que llegar al tercer momento de la 
rederición, en que, posieriormente a ella y dependientemente de 
ella, cada hombre en particular, con su actual justificación in¬ 
dividual 0 personal, pasa a ser miembro vivo del cuerpo místico 
de Gristo, informado y vivificado por el Espíritu de Gristo. En 
conclusión; en el primer momento, la redención se prepara; en 
el segundo, se consuma; en el tercero, se a'plican sus frutos. Vea- 
mos abora cómo a'parecen en este segundo estadio de la reden¬ 
ción en Cristo Jesús, los dos conceptos de Maternidad espiritual 
y de Gorredenoión. 

La Maternidad espiritual se muestra esplendorosa en los tres 
momentO'S. Sobre el primer momento, en que se estableoe la soli- 
daridad moral del Redentor con los bombres, y que corres'ponde 
al signo de la solidaridad, ya estudiado, no es menester anadir 
nada: basta notar el hecho. En el segundo momento o en el acto 
de la Redención, la Maternidad se completa o consunia. Es el mo¬ 
mento en que virtualmente se espiritualiza y vivifica el cuerpo 
místico de Gristo : es el parto ideal del Gristo místico, el nacimien- 
to ideal de los hijos de Dios. Abora bien: si no queremos que los 
planes de Dios queden trunòados y aparezcan monstruosos, hay 
que reconocer que la concepción y el parto deben ser homogéneos 
0 deben seguir una misma línea directriz, es decir, que la Madre 
que concibió en su seno a los bombres para que fuesen hijos de 
Dios, ella misma los habia de dar a luz como hijos de Dios, Vale 
aquí aquel principio establecido por San Pablo: “Sine paenitentia 
enim sunt dona Dei et vocatio” (Rom., 14, 29). Y esta razonable 
congruència se convierte, en nuestro caso, en exigenoia impera¬ 
tiva por una circunstancia especial. En el primer momento de ia 
concepción, la incorporación de los bombres a Gristo entranaba 
un con'flicto violento, como efecto que era no sólo de la solidan- 
dad de naturaleza, sino también dé la solidaridad de pecado. 
Abora bien: como el vehículo y principio activo de esta doble 
solidaridad era la Maternidad de Maria, en la cual, consiguiente- 
mente, reipercutía el doloroso conflicto, era necesario que este 
oonflicto se acallase también y sulperase en la misma Maternidad; 
de lo contrario, quedaba sobre la Maternidad una sembra o bo- 
prón que en cierta manera la mancillaba. La manera, ademàs, 



con que se resolvió el coni'iicto y se produjo el parto o naci- 
miento del Gristo místico, fué con la muerte del Redentor y con a 
infusión del Espíritu Santo; y estos dos principios de la nueva 
vida del Gristo místico ballan su perfecta correspondència en Ma¬ 
ria. A la muerte del Redentor corresponde la Gompasión de la 
Madre Dolorosa: son los dolores del parto espiritual. La accion 
del Espíritu Santo tiene sus preoedentes y su preparación en .a 
encarnación del Hijo de Dios, cuando en el seno de la Madre Vir- 
cren y de su misma sustancia formó el cuerpo del Redentor, en que 
L concentraba y entranaba toda la bumanidad, y se le mfundió 
con toda su plenitud. Mas para obrar estos misteriós vino sobre 
Maria, la cobijó bajo sus alas y la fecundo con su virtud; y de ella, 
en ella, con ella v por ella, mientras obraba y consagraba la con¬ 
cepción del Gristo personal, obraba también la concepcion üol 
Cristo místico. Y abora, cuando el Gristo místico esta ya para 
nacer, era natural que la obra iniciada con Maria no se consu- 
mase sin ella. Allí, al pie de la Cruz, estaba la Madre .que lo habia 
concebido en su seno: ^de quién sino de ella podia nacer? Imagi¬ 
nar de otra manera el nacimiento del Gristo místico es destruït 
la armcnía maravillosa de las obras divinas, La Maternidad de 
Nazaret reclamaba la Maternidad del Calyario; la Maternidad de 
concepción habia de terminar en la Maternidad del feliz aium- 
bramiento. Queda,' finalmente, por considerar el tercer momento, 
el de la justificación actual y personal. También en este momen o 
hallamos a Maria como Madre que, como Dispensadora de a 
gracia, interviene eficazmente en la obra de la justificación. Es a 
intervènción maternal de Maria en este tercer momento del pro- 
ceso evolutivo del Gristo místico corrobora su intervencion ma¬ 
ternal en el segundo. ^Es razonable, es posible que Maria inter- 
venga en calidad de Madre en el primer momento y en el tercero 
Y no en el segundo, que es precisamente el complememto conna¬ 
tural del primero y la anticipación virtual e ideal del tercero. Ta¬ 
les contrasentidos y absurdos no caben en las obras de la sabi- 


duría de Dios. • j ^ 

Hemos considerado hasta aquí, en el estadio de la'redención 
en Cristo Jesús, la Maternidad espiritual; hay que estudiar abora 
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los mismos tres momentos de la progresiva formación del Gristn 
aiístioo. 

La solidarMad del Redentor con la humanidad prevaricadora, 
que se establece en el primer momento, es obra justamente de 
Dios, de Gristo y de Maria. Dios là establece y ejecuta; Gristo 
liombre la acepta; Maria, suministrando su carne virginal, coope¬ 
ra con Dios m la ejecución; asintiendo al mensaje del àngel, pre¬ 
ludia y prepara con su aceptación la aceptación de Gristo. El 
“"Ecce venio” del Redentor y el ^‘Ecce ancilla'' de Maria forman 
combinados la aceptación integral y definitiva de las dos perso- 
nas intereisadas. Verdadera cooperación de Maria con Dios y con 
Gristo en la primera cònstiitución del Gristo mistico. El segundo 
momento alcanza profundidades de abismo. Sigamos el pensa- 
miento de San Pablo. Según el Alpóstol, la humanidad prevari¬ 
cadora, toda la raza pecadora de Adan, concentcada y entranada 
en el Redentor, inefablemente identificada con él, fué por ei mis- 
mo caso concrucifioada con él, y con él murió su misma muerte. 
La muerte del Redentor fué muerte universal. Gon esta muerto 
se cumplió a la letra, con pasmosa verdad, la sentencia del mis- 
mo Apòstol: “Qui enim mortuus est, iustificatus est a peccato” 
(Rom., 6, 7). La muerte de todos en uno fué la justificación radi¬ 
cal de todos por la justícia del uno. A la luz de esta maravillosa 
concepçión de San Pablo podremos entrever toda la profunda sig- 
nificación de la Gompasión de Maria. Si todos murieron en Gristo 
y con Gristo, j-cuànto màs Maria! Porque Maria participaba de la 
solidaridad, no genèrica y pasivamente, como los demàs hombres, 
sino personal y aotivamente. Ella fué la que representó en sí y 
concentro en su pròpia carne la solidaridad de los hombres entre 
;3Í, y ella también la que transmitió y anudó al Redentor la huma- 
nidad solidaria. El lUgar o caràcter de la solidaridad de Maria 
con los hombres y con el Redentor de los hombres es singular j 
exclusivamente única. Singular, por tanto, personal y activa, ha- 
t>ía de ser su participación con la muerte del Redentor. Antes 
consideràbamos en Maria una doble Gom'pasión: por los dereohos 
que tenia sobre la vida del Redentor y por los propios padeci- 
mientos personales; pero ahora desaparece la dualidad, por cuan- 
:to las dos Gompasiones se funden en una sola, que es la comu- 
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nión solidaria con la muerte de Gristo, que es la muerte misma 
del Redentor, que al comunicarse a Maria se traduce, expresa o 
concreta en sus padeoimientos y dolores maternales. La Gompa¬ 
sión de Maria es la Pasión del Hijo en la Madre. Así considerada, 
es la Gompasión de Maria, màs que una cooperación distinta, 
una fusión o compenetración con la Pasión misma del Redentor: 
Gorredención en un sentido mucho màs profundo y verdadero. 
Y así considerada, ya no tiene lugar aquella cuestión, cuya solu- 
ción parece a algunos dificultosa; si Dios destinó y aceptó la 
Gompasión de Maria en orden a la saliid eterna de los hombres. 
Desde el momento que la Gompasión de la Madre es por inefable 
comunión de solidaridad e identidad la Pasión misma del Hijo, 
el problema carece de sentido. Ademàs—y nos abismamos màs 
en el misterio—, si la muerte misma de la humanidad prevarica- 
dora, en cuanto contenida en la muerte del Redentor y avalorada 
por ella, es la expiación del pecado universal, con mucha mayor 
razón hay que afirmar este valor expiatorio y soteriológico de la 
Gompasión de Maria. Y basten estas ligeras vislumbres sobre el 
misterio del segundo momento. En cuanto al tercero, es cosa ma- 
nifiesta que la Dispensación es una verdadera cooperación a la 
justificación actual de los hombres. 

Hemos considerado separadamente la Maternidad espiritual y 
la Gorredención en el estadio de la redención en Gristo Jesús, y 
las hemos hallado. Pero es necesario, ademàs, estudiarlas com- 
binadamente. Esta combinación comparativa les da mucho ma- 
yor relieve. En general, puede decirse que la Gorredención corro¬ 
bora ia realidad y verdad de la Maternidad espiritual, y que ésta 
motiva, exige y dignifica la Gorredención. Esto se verifica espe- 
cialmente en el segundo momento de la redención en Gristo Jesús, 

. en que la Maternidad espiritual, si ha podido demostrarse sin ape- 
lar extplícitamente a la Gorredención, no hay duda que al con- 
tacto de ésta adquiere una evidencia fulgurante. La acción ma¬ 
terna que da el ser al Gristo mistico, acción que ai hablar de la 
Maternidad deducíamos por raciocinio, la hallamos luego esplen¬ 
dorosa en la acción corredentora. 

Mas no nos contentemos con estas generalidades, y prepare- 
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• todo. im hecho altamente significativo. Mater- 

n dad es'pirilual y-Corredeneión se ejercen ambas con unos mis- 

sentimiSo'^rrP pnnciipahnente la generación virginal, el con- 

riormente- nV h ^ repetir lo dicho antc- 

riormente. nob basta consignar el hecho. 

fS e*^èncitlmmtp”° la Maternidad espiritual 

P esenoialmente o imparta una verdadera 

0 operao.on a la ebra de la Redeución: es Corredención No pue- 

adec„ada™„.e ia Maternidad espirLal 

enigma '-cln ^ "T “ P"“"“ 

sTnTrnt^r ■ ooncebfce la Maternidad. 

í n n Sr r'™' PU-íde perfeotamenté cdnoebirse 

rédmcíín “ espiritual? De hecho, en el primer estadio de la 
redenc on par Cnsto” hemos hallado la Corredención sin que 
apa co.ese por ningün lado la Maternidad espiritual. Y « eI 

ato «uóTk s!n hemos .deola- 

laao aquellfl, sin recuimr a ésta. 

No es muy laboriosa ia solución de este aparente enicrim v 
priL“ï3T‘" ‘“““""“· '^'1 '«Plieaoian de la redeneióS en' et 
Sia en v!fi° d ? »u‘PenffeiaJi carece de base. Sola 

n„ n , 1° o®YÍeirte en un absurdo 

Sé es ïa w!r “P'"'*'' P'““pi» <1® la solidaridad; 

q es la clave maestra del misterio; necetsita com'pletarse o com 

estadio de la redención- 
ncnsto Jesus . Y en este segundo estadio, la Corredención «i 

StniÏal—^ mencionar explícitamente’ía 

ourrir a cUaTeí d! ’ T ^Pücarse adecuadamente sin re- 
redenciònpí riisf a^qui que estos dos estadüos no son dos 

„„„ ni siqüiera dos actos o momentos reales 'de 

fer“ ^7“ -ncepeiiones di¬ 

rà Dlertí, V nT.7 í ^^^“‘^ron, defioiente y su^ierfioial la prime- 
, P na y profunda la segunda. Síguese de ahi -.y vale la pena 


— 46 - 


ORDEN DE 1VIATERNID.\D, COKREUENClÓiS, DISPENSACIÓN DE LAS GRAClAS l47 

reicalcar esta consecuencia— que una Soleriología Mariana no 
puede prescindir del concepto de Maternidad espiritual si no quie- 
re ser deficiente y quedarse en la superfície. Los elementos màs 
•externos de la Corredención pueden exponerse de alguna ma¬ 
nera sin recurrir a la Maternidad espiritual; pero no puede ex- 
presarso sin ésta todo el alcance y profundidad del gran misterio 
de la Corredención, como ni de la misma Redención. Al fin, la 
Corredención es acción maternal. 

Por tanto, Maternidad* espiritual y Corredención son insepa¬ 
rables. i Son también idénticas? i, Son un solo concepto objetivo. 
n màs bien dos conceptos diferentes? Y si diferentes, ^cual de los 
dos tiene la prioridad? Tal es el problema principal que nns he¬ 
mos propuesto. El problema, como se ve, tiene dos partes: una, 
sobre la distinción de los conceptos; otra, sobre su prioridad o 
dependenci'a. 

La distinción de los dos conceptos objetivos parece innegable. 
Sin duda, que la realidad concreta en que se encarnan es una 
-misma, por ouanto se ejercen ambas con unos mismos actos rea¬ 
les, y de abí su inseparabilidad; mas no puede negarse que los 
dos conceptos sean formalmente distintos e imlporten modalidadeg 
o fonualidades diferentes. Ante todo, los conceiptos abstractos de 
Maternidad espiritual y de Corredención son totalmente disLin- 
tos, y aun en su estado real e histórico son muy diferentes. Re- 
cordemos el hecho, notado anteriormente, que en el primer esta¬ 
dio de la redención hemos podido explicar convenientemente la 
Corredención sin apelar a la Maternidad. Sin duda que esta ex- 
plicación era defiíciente; pero lo era, no por lo que entra “in rec- 
to” en la Corredención, que es la còoperación, sino por lo que 
entra “in obliquo”, que es la redención, la cual queda sin expli¬ 
car si no se apela al principio de solidaridad. De àhí la primera 
diferencia sustancial entre ambos conceptos: que la Corredención 
se concibe sin recurrir a la solidaridad; en cambio, la Maternidad 
espiritual no se concibe sino en función de ella. Otra diferencia 
consiste èn que la Corredención importa una accion combinada 
con la del Redentor, en cuanlo es agente de la redención; en cam- 
bio, la Maternidad espiritual tiene como término el Crteto mís- 
tico, en el cual, formalmente consíderado, el Redentor se concibe 
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corao constitutivo principal, como la Cabeza, no precisainente 
como agente o autor con quien coopere Maria. En oíras palabra»: 
la Corredención es una derivación de la Matérnidad divina com¬ 
binada 0 completada por los princrpios de asociación y recircu- 
lación; en cambio, la Matérnidad eè'piritual es una extensión de 
la Matérnidad divina combinada o completada con el principio 
de solidaridad. Mas en concreto: existen aspectos importantísimos 
de la Go.rredención, como el que se funda en los derechos ma- 
ternos de Maria sobre la vida del Redentor, que son indepe’ndien- 
tes de la Matérnidad espiritual. En suma; la Corredención pre¬ 
senta ciertos aspectos concebdos en función de la Matérnidad 
espiritual; otros, en cambio, independientes de ella; viceversa; la 
Matérnidad espiritual es siempre soteriológica, pero no es siem- 
pre formal Corredención. Y aun en los casos de coincidència o> 
interferencia entre ambos conceptos, la modalidad específica de 
matérnidad viene a ser una formalidad diferencial combinada con 
el concepto màs genérico o indefinido de cooperación, y, consi- 
guientemente, de Corredención. En consecuencia, lós dos concep¬ 
tos unas veces son independientes o irreductibles;’otras veceis 
se identifican o, poir lo menos, se funden o combinan. De ahi 
los dos últimos problemas; 1), cuando son independientes, ^cüàl 
tiene la prioridad?; 2), y cuando uno se coneibe en función deï 
otro, 4 cuàl es el pritnario u orignal, cuàl el secundario o deri.·^ 
vado? 

Siendo tan complejos los conceptos de Matérnidad espiritual 
y de Corredención, y-existiendo tantas interferencias entre los va-^ 
riado'S elementois de que se componen, no seria muy pedagóigicn 
intentar una solución minuciosa, que por lo conïplioada habría 
de ser necesariamente muy oscura. Pero, sin necesidad de descen- 
der a los últimos pormenores, podemos ensayar una solución ge¬ 
neral a entrambos, problemas a la vez, que luego nò sera difícil 
aplicar a cada uno de los elementos o fases de ambos conceptos.. 

Priméramente, priobidad cronològica no existe.’Matérnidad es¬ 
piritual y Corredención àparecen simultàneamente, tanto' en el 
momento de la enearnaCión como en el acto definitivo de la re- 
deiición;'en el primefb, naturalmente, menos completas que en 
ersegimdo. Examinemos.'pues. la pri'òridad y la dependencia íó- 
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gica. Si analizamos la Matérnidad espiritual y la Corredención en 
sí mismas, esto es, en cuanto son hecbos, tampoco se descubre,. 
claramente a lo menos, la prioridad de una sobre otra. Si en cier- 
to sentido precede la Matérnidad, por cuanto es principiO' o con- 
dición de la Corredención, en otro sentido la Corredención pi'e- 
cedc a la Matérnidad, por cuanto la Matérnidad no puede ej ercerse 
sino mediante la Corredención. Tampoco hallaremos prioridad 
de una respecto de otra por razón del fin a que se ordenan, pues 
es uno mismo el fin de entrambas, que no es otro que la justifi- 
cación de los hombres o su vida sobrenatural. Ha-y que subir,. 
pues, a los principios en que una y otra estriban y de que se de- 
rivan. El primer principio de que se deriva la.' Matérnidad espiri¬ 
tual es el prinoipo de solidaridad; el que da origen a la Gorre- 
dención formal es el principio de recirculación, en el cual està 
contenido el de asociación. Ahora bien; el de solidaridad es ló- 
gicamente anterior aí de recirculación; luego la Matérnidad es¬ 
piritual se concibe antes que la Corredención. Ademàs, el princi¬ 
pio de recirculación no se deriva del de solidaridad; luego la Ma- 
temidad y là Corredención són dos conceptos formalmente inde¬ 
pendientes e irreductibles èl uno al otro. Son, diríamos, dos co- 
rrientes, nacidas de mànantial distinto, que siguen curso distinto,. 
óuyos cauces, emperò, al cruzarse entre sí en diferentes puntos, 
,dan Tugar a la interferencia de las dos corrierites y à la fusioïi’ 
de sus aguas. 

'Contra esta manera de concebir la Matérnidad espiritual y la 
Corredención, se puedén oponer dos heohos o dos reparos, cuya 
explicación esperamos aclararà y confirmarà la sòlución pro- 
puesta. El pritner reparo es éste; hemos tornado como punto de 
partida de nuestra inveMigación lós dos estadios de la redención,. 
según Saú Pablo; ahora bien; la Corredención aparece'ya en el 
primero, mientras que la Matérnidad espiritual sólo en el segun- 
do bace su aparición; la Corredención, por tanto, precede lógica- 
mente a la Matérnidad. Así es; pero esa precedenoia, màs apa¬ 
rento què real, es la del conocimiento del efecto respecto del co- 
nocimïentó de la causà; anàloga a la dél conocimiento de las 
criàturas respècto del conocbniento del Creador. Ya bemos nota'do 
anteiriormente que èl primer estadio de la redenCión es màs su- 
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perl'icial; el segundo, màs proi'undo. Pur Itiulu, ul pasar del co- 
nocimiento de la Gorredención al de la Maternidad espiritual, va- 
mos de la superficie al fondo del misterio, no al contrario. El 
reparo, por tanto, se convierte en una confirmación de la solución 
'propuesta. 

El otro reparo es de índole diferente. Se funda en que la soli- 
daridad, si aparece antes que la recirculación, reiap)arece luego de 
nuevo como elemento de ésta. Parece, >pues, que si en un sentido es 
anterior a la recirculación, en otro sentido es posterior. Pero tam- 
poco aquí es muy dificultosa la solución. Si la solidaridad reapa- 
■rece en el signo de la recirculación, no es precisamente en virtud 
■del mismo principio, sino en virtud de los beohos a que se aplica 
0 en que se concreta. La recirculación exige la solidaridad de 
Cristo con los hombres, porque la había entre Adàn y todo el ge¬ 
nero humano. Es un nuevo titulo de la solidaridad, pero no otra 
solidaridad distinta. A lo màs, pues, se podria decir que este nue¬ 
vo titulo es posterior a la recirculación y dependientè de ésta, 
pero no la solidaridad misma, que ya preexistía en virtud de un 
postulado màs apremiante y màs profundo, cual es ei decreto de 
una justieia perfecta, como lo hemos declarado anteriormente. Lo 
que prueba esta reaparición de la solidaridad en el signo de la re¬ 
circulación, es que el principo de la solidaridad no sólo origina la 
Maternidad espiritual, sino que es ademàs un coeficiente impor- 
tantísimo de la Gorredención, como también hemos explicado 
antes. 

Tal es la solución del espinoso problema, cual parece dedii- 
cirse del anàlisis interno de los conceptos de Maternidad espiri¬ 
tual y Gorredención. No es tan nítida y semcilla como podia de- 
searse; pero la extremada complejidad de los dos conceptos no 
permite formular soluciones màs categóricas, que no correspon- 
derían a la realidad. 

De la Dispensación, evidentemente posterior, baste decir que, 
como intercesión no menos que como admiinis^tracion, es a la vez 
una actuación do la Maternidad espiritual y una aplicación o pro- 
longación de la Gotfreidénción. Como Madre de los hombres, in- 
tercede por ellos ante el Padre y ante el Primogénito, y gobierna 
amorosamente la gran familia de los hijos de Dios. Y como Co- 
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rredentora, interviene con la oraoión y con la acción peira que no 
se malogre el fruto cle la sangre de su Hijo y de sus propios do- 
lores. 

Aquí pódíanios dar por terminado nuestro penoso trabajo; 
pero el resultado obtenido, no muy halagüeno, al dejar iinsatisfe- 
c'has nuestras ansias de luz y de verdad, lejos de amilanarnos, 
màs bien nos estimula a tentar un ultimo recurso, que serà Bí 
emipleo siniultàneo o comparativo de los dos procedimientos, bas¬ 
ta ahora estudiados separadamente: el de lo's signos de la predes^ 
tinación de Maria, que servirà de base o de pauta, y el del anàlisis 
interno de los conceptos, que servirà de ilustración o complemen¬ 
to. No podrà ser, naturalmente, sino un cotejo esquemàtico que, 
al fijar y organizar los conceptos, acaso nos- dé alguna nueva luz 
sobre estos profundos misteriós de la Soteriología Mariana. 

C) Gombinación de los dos procedimientos antbriores. 

En la predestinación del Redentor hemos hallado estos tres 
signos 0 estadios, que eran los últimos y que èxpresàbamos con 
estos tres términos: encarnmión, solidaridad, recirculación. Exa- 
minenios lo que ep cada uno da de sí el anàlisis de los conceptos- 
de Maternidad espiritual y Gorredención. 

' a) S^no de la encarnación. 

En él decreto de la encarnación aparèce Màría como Madre dèl. 
Redentor. Esta Maternidad es divina y es soteriológica. La divina, 
aunque en cierta manera posterior lógicamente a la soteriológica,, 
“i’n ordine intentionis”, la precede con todo “in ordine exsecu- 
tionis” y también “in ordine dignitatis”. Gomenzaremos, pues, por 
la divina. 

En la Matbrnedad divina. —En la Maternidad divina precisa¬ 
mente considerada, no se descubren todavia formalmenle ni la 
Maternidad espiritual ni la Gorredención; se hallan, con todo,, 
radical o fundamentalmente. 

. El Hombre Dios, por razón de su persona divina, posee en su 
naturaleza humana, recibfda de Maria, una potencia de atrac- 
ción y absorción capaz de arrastrar hacia sí y unir consigo toda 
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la humanidad. En esta potencia de atracción, principio de la ío'i- 
■dcmdad, se anuncia ya y se dibuja la Maíerrddad espintuciL 

La Matemidad divina entrana en sí un cúinulo de relaciones 
■con el Hijo, de derechos y deberes recíprocos, de comunidad de 
intereses, que constituyen una asooiaci'ón maternal de Maria con 
-su Hijo: asociación inicial, que es preparaoión o preludio de la 
■osociación formal soteriológica, acto primero de la Corredención. 

'Gual de estas dos incoacciones radicales o fundamentales pre- 
■ceda lógioamente, no es tan fàcil determinarlo, si no es que se 
.atribuya cierta primacia a la Matemidad espiritual por radicar 
directamente en la generación, al paso que la Corredención se 'de¬ 
riva de la asociación maternal. De todos modos, parecen indepen- 
ddentes, ya que no se deriva una de otra, sino ambas de la divina 
Matemidad. Pero mas importante que la prioridad es el hecbo 
mismo de que en la Matemidad divina se inician ya las líneas di- 
rectrices y apuntan las dos virtualidades que, desarrolladas luego, 
terminaran en la Matemidad espiritual y en la Corredención. Con 
dsto la Matemidad divina deja de ser una prerrogativa estàtica 
para convertirse en una energia dinàmica, fecunda en virtualida¬ 
des. Con esto, por tanto, los demàs priyileigios marianos no seràn 
algo sobrepuesto o advenedizo, sino algo que nace de la entrana 
misma de la divina Matemidad. Como en Je&u-tGristo la glòria de 
la divina filiación no es una dignidad de pura ostentación, sino 
una potencia divina, así en Maria la glòria de la divina Materni- 
dad no es una dignidad de mero aparato, sino una verdadera po¬ 
tencia casi divina. 

En la Mateirnidad soteriológica.—^Los primeros gérmenes de 
Matemidad espiritual y de Corredención que se descubren en la 
Matemidad divina se desarrollan nolablemente en la Matemidad 
soteriológica. 

Primeramente se intensifica la incoacción de la Matemidad es¬ 
piritual, dado que el ftedenfor, en calidad de tal, en los planes ae- 
tuales de la Divina Providencia, eixige absolutamente la solidari- 
dad de naturaleza y de pecado con la raza de Adàn, y, consiguien- 
temente, postula la Matemidad espiritual. Tenemos, por tanto, no 
ya la base o raíz, como en la Mateirnidad divina, sino también la 
exigència de la Matemidad espiritual. 
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Pero màs todavía se corrobora y desenvuelve la Corredención 
como cooperación con Dios Redentor y como coopeiración con 
Gristo Redentor, 

Con Dios Redentor. La Matemidad soteriológica del Redentor 
en cuanto tal, es un eleinento necesario y esencial de la economia 
integral de la redención. En este sentido es por sí misma una co¬ 
operación material; pero esta cooperación, en virtud del oonsenti- 
miento virginal, se convierte en cooperación formal con Dios 
Redentor. En consecuencia, la Matemidad soteriológica es una 
Corredención formal. 

Con Gristo Redentor. ^ Es también ya de alguna manera coope¬ 
ración formal con el Redentor en el acto esencial y defimtívo dc 
la redención? Parece que sí. Atendida la asociación inicial o vir¬ 
tual, in'herente a la Matemidad divina, y, sobre todo, atendida ii 
fuerza moral del consentimiento, que es siempre inmediata, con 
inmediación de simple eficiència respecto del fin intentado, puede 
V debe decirse que la Matemidad soteriológica, en virtud del libre 
consentimiento que la determina, es una cooperación formal e m- 
mediata, si bien implícitamentc y en confuso, y con mmediaciuu 
de pura eficiència, respecto del acto mismo esencial de la re- 

deneión; 

En conclusión: en la Matemidad divina y soteriológica halla- 
, mos ya la. Mcdernidad espiritual, incoativa y exigitivamente; la. 
Corredención, de mucbas maneras y en varios grados -. los dos lu- 
timos son la cooperación formal con Dios en orden a la redención 
integral, y la cooperación implícita, de simple eficiència, con Cris- 
to Redentor, en orden al acto mfemo esencial de la Redención. Es,, 
con todo, digno de notarse que-basta aquí la Maternidad espiri¬ 
tual y la Corredención aparecen desligadas e iiidependientes en¬ 
tre sí. A lo màs, puede decirse que la generación virginal, en 
cuanto iniciaeión 0 exigencia de la solidaridad y de la Materni 
dad espiritual, es una nueva forma de cooperación con Dios en 
orden a la redención'integral. En tal caso, seria Corredencion 
por su noción genèrica de acción,·y seria Maternidad espiritua 
por su noción diferencial de generación. Por lo demas, Matemi¬ 
dad espiritual y Corredención no se suceden en bloque la una a 
la otra, sino que se van escalonando gradualmente, cruzàndose 1 ü> 



— 55 — 



154 


R’ P. JOSÉ 31 . 


BOVER, S, I, 


giQ-dos cle la una con los de la oIt’t tt-- i 
probado anterirormente. ' ^ • Es lo mismo que iiemos com- 

b) Signo de la solidaridad. 

los h'oX™uevTcrs”Ko·‘;r°M°f'‘" cou 

■hemos y. de^la^rvS vsol 

tal importància. La relación de Mar' a^nadiremos, de capi- 
cüfiere esencialmente. toto qenere de “ísíico 

bombres. Mientras éstns snn • ^'elacion de los demàs 

mistico. Maria ria Mari s Vrï;?®'® *'> 

oolooa a Maria on una nosWdn Cristo mistioo 

sivameniB única. Luego sacarem*^ faV™™'* J exciu- 

■sición singular. " ® í’onsecuencias de esta po- 

»ora hien : Maria Tia "a «Je la redenoión. 

jante a nnestra came pecLo™ icT r'*’®';*”'' 
de naturalesa v de „i e '’T ^ ^“Maridad 

mas, Maria, co'n prio^Tdad kTr 

■ofue da el sí deckivn «i -om en el momento en 

en si la representación d^t*a™i®“*° ^ concentra 

mislericr^dín; r-aprcsenlaciún 

tamanidak Mcllt cc *»“'>“« <=on la 

Redentor solidaridad a su Hiio 

p“c L^Saridt^onf ®" la partii! 

Sas^ sr/;™ f 

al^n km^ersal, sino “ne la"LTst'“ at“rot“,!: íelet 


— 54 — 


ORDEN DE MATERINIÜAÜ, CORREDENCIÓ^^ DISPENSACI ÓN DE LAS GRACIAS l55 

ción singular y privilegiada: la que por sí sola formaba orden 
aparte, con redención a'parte y de orden superior había de ser re¬ 
dimida. Y ademàs con prioridad, lògica a lo menos, o, mejor, an¬ 
terior in signo naiurae : por cuanto, si la solidaridad es la base- 
de la redención, Màría, que concentro en sí esta solidaridad con 
prioridad respecto del mismo Redentor, con prioridad igualmente 
hübo de participar de los beneficiós de la redención. Y asi entendi 
da, como debe entenderse, la redenoión pasiva de Maria, cae: por 
su base aquella objeción, que pretende ver en la redenoión paswa 
de Maria un obstàouio insuperable para su Gorredenciòn activa. 

Matbrnidad espiritual y Gorredenciòn. -Ambos çonceptos,. 
aunque basados igualmente en la solidaridad, son, no obstante,. 
distintes 6 independientes. La Maternidad espiritual estriba en a 
solidaridad del Redentor con los bombres-, la Gorredenciòn estín 
ba en la transmisión de esta solidaridad al Redentor. Y no eo a- 
cil determinar a cuàl de los dos conceptos correspònda la priorr- 
dad. Si es lícito apelar a las sutilezas, diríamos que la evolucion 
de la solidaridad, con relación a Maria, pasa por tres fases. En la 
primera, Màría concentra en sí la raza de Adàn; en la segunda, 
la transfiere a Gristo con la generación; en la tercera, engendran 
do al Redentor, engendrà en él y con él a todos los bombres en e 
incorporados. Parece, pues, que la Gorredenciòn, que oorre&ponde 
a la segunda fase, precede a la tercera, en que se balla la Mater 
nidad espiíituàl. Por otra parte, la primera fase parece ser igua - 
mente ràíz de las dos siguientes. Sin embargo, como en la primera 
fase hallamos ya a los' bombres representados en Mana, y esta 
représentación es la ràíz primera de. la Maternidad espiritual, a 
ésta, pór tanto, parece ■corresiponder cierta prioridad. 

Esta Maternidad espiritual y esta Gorredenciòn, aunque pro- 
pias y verdaderas, no son emperò las que ordinarmmente^ suelen 
considerarse. Para llegar a éstas hay que venir al tercer signo de 
la recirculación. 

c) Signo de la redirculmión. 

Tres elermentos principales hemos ballado en el principio de 
la recirculación: la asociación de la Nueva Eva al Nuevo Adan,. 
la oposición de la Nueva Eva a la antigua Eva,, la Maternidad es- 






156 R. P. JOSÉ M. BOVER, S. I. 

piritual de la Nueva Eva. De éstos, los dos primeros, aunque en 
la sobrehaz pareoen heterogéneos, son en realidad oorrelativos : 
son, respectivamente, el acto primero y el acto segundo de la Co- 
rredención. Por la asocicución se constituye el pritacipio adecua- 
do 0 integral do la redención; la oposición implica la acción ac¬ 
tual 0 cooperación. formal de Maria en el acto de la redención. La 
Maternidad espiritual, en cambio, expresa otra tendencia radioal- 
mente diversa. Por eisto, sin prejuzgar el problema de L'i priori- 
dad, trataremos primero de la asociación y de la oposición; luego. 
de la Maternidad espiritual. 

Asociación. —En virtud de la reoirculación, a la asociación 
■de Eva al primer hombre, Adan, corresponde la Asociación de 
•Maria al Hombre Nuevo, Gristo Jesús. La asociación de Eva con 
Adan hay que consideraria desde dos puntos de vista diferentes 
;y aun opuestos: tal cual babía de ser en los planes de Dios, y tal 
■cual fué en la realidad. En los planes de Dios babía de constituïr 
un principio total y único, no sólo de la generación natural, sino 
también un principio de transmisión de la justi'cia original y de 
los demàs dones recibidos. En la realidad fué una asociación en 
el peicado, iniciado y determinado por la solicitación de Eva y 
consumado por el consentimiento de Adan. A la primera responde, 
por yía de paralelismo, la asociación de Maria a Gristo, ordenada 
a la comünicación de la justícia y de la vida eterna a toda la 
humanidad. A la segunda responde, por via de antítesis, la misma 
usociación, ordenada a reparar el pecado de Adàn y Eva. Bajo 
ambos aspectos, positivo y negativo, Maria, asociada al Redentor, 
constituye secundariamente con él un pribcipio único y adecua- 
do 0 total de la justificación. Asi concebida, la asociación cons¬ 
tituye el acto primero de la redención, o la redención in 'octu 
primo. 

Tal es el concepto de la asociación, que resulta del principio 
de la recireulación. Pero este concepto se amlplia, agranda y con 
creta con los elementos que arroja su anàlisis interno. La asocia¬ 
ción es la expresión externa de la solidaridad, que reaparece en 
este signo de la reicirculación. Por la solidaridad de naturaleza, 
Maria, no sólo tiene dereChos maternales sobre la vida del Hijo, 
sino que vive su misma vida, muere su misma muerte. Y por la 
'solidaridad de pecado. Maria, representante con Gristo de la hu- 
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manidad prevaricadora, es con él la víctima destinada a expiar el 
pecado del mundo. 

Notemos, para lo que des.pués diremos, que en la asociacion 
se anuncia ya implícitamente la Maternidad espiritual, que des- 
pués aparecerà expl^citamente, 

Oposición.— La oposición de Maria respecto de Eva es, comp 
ya advertimos anteriormente, no sólo personal, sino también, y 
principalmente, activa o de acción a acción, La primera es mas 
bien paralela; la segunda es radicalmente antitètica: a la acción 
funesta de Eva corresiponde la acción salvadora de Maria; a la 
cooperacíón eficaz e inmediata de Eva en el acto formal del peca¬ 
do, responde inversamente la cooperaci'ón formal e inmediata de 
Maria en su reparación. Sólo el olvido de esta oposición de accio¬ 
nes, tan clara y terminante en toda la Tradición, explica el que 
algunos hayan ilegado a negar la Gorredención Mariana. 

Pero esta oposición sólo da de suyo el. hedho o la verdad de 
la Gorredención: su naturaleza bay que investigaria y determi¬ 
naria por el anàlisis interno del concepto de Gorredención. ú aquí 
entra todo cuanto antes hemos hallado sobre los diferentes modos 
de cooperación bajo los aspectos dei satisfacción, de saorificio, de 
rescate y de mérito y principalmente en virtud del principio de 
solidaridad. Y todos estos diferentes aspectos, si por una parte 
precisan o concreitan la oposición, por otra parte quedan con eüa 
' mas sólidamente oorroborados en su verdad. Gomo satisfacción, 
la acción de Maria repara la ofensa de Eva y sus estragos; como 
saorificio, espia el delito de la primera mujer; como rescate, anu- 
la la cautividad acarreada por Eva; como mérito, reconquista la 
justicia y la vida eterna perdidas por culpa de la primera mujer; 
y como solidaridad, se pone de frente a la solidaridad de Eva con 
Adàn y de entrambos con todo el linaje humano. Todos estos ele¬ 
mentos de Gorredènción, que la Tradición senala en la acción so- 
teriológioa de Maria, y que el anàlisis teológico de los oonceptos 
descubre en ella, no son sino modalidades diferentes de la oposi¬ 
ción activa entre Maria y Eva. 

Maternidad espiritual.— La maternidad de Eva, a quien a 
Escritura llama Madre de todos los vivientes humanos, jíra ma¬ 
ternidad humana; es decir, natural a la vez y moral. Ginàmonos 
a esta segunda, que es la que ahora nos interesa. Esta matfrnidad 
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moral, en la inteiición de Dios, liabía de ser benèfica y saludable: 
había de transniitir y conservar en sus hijos la justícia originalj 
pero en la realidad fué funesta; fué la transmisión hereditària del 
pecado y de la muerte. A esta maternidad moral de Eva responde, 
como lo atestiguan los Santos Padres, la Maternidad moral y es¬ 
piritual de Maria; la cual responde a la primera, paralelameaite-, 
en cuanlo había de ser saludable; antitétioamente, en cuaïito fué 
desastrosa. Pero la Maternidad esipiritual de Maria no podia res- 
pondeir plenamente a la de Eva, si no fuera, como aquella, inte¬ 
gral Q completa, es decir, que comprendiese todos los estadios o- 
fases de la maternidad; la concepción y el parto. A'hora bien, en 
el signo de la solidaridad sólo hallamos una maternidad incom¬ 
pleta, la concepción. Se ha de completar, por tanto, con el parto 
espiritual. El cual, debiendo coincidir con el nacimiento de los 
hijos de Dios, que ideal y virtualmente tiene lugar en el momento 
definitivo de la reidención, en el Calvario consiguientemente debe 
completarse con el parto la Maternidad espiritual de la Nueva 
Eva. Y esto explica por qué entonces precisamente el Redeaitor 
moribundo proclama desde la cruz la Maternidad espiritual y 
universal de Maria. En el principio de recirculación, por consi- 
guiente, se contiene foirmalmente, si bien de un modo implícito, 
la Maternidad espiritual en toda su integridad. 

En los tres elementos del principio de la recirculación hemos 
halíado la Corredención formal y la Maternidad integral de Maria. | 

Y este resultado es mucho màs imiportante que la solución del 
problema sobre el orden o prioridad de estos dos conceptes. Pero I 

también este problema tiene su interès. Vale, por tanto, ta pena 1 

de haoer un nuevo esfuerzo por aquilatar o completar las sólu- 1 

ciones antes propuestas. Esto vamos a haoer, estudiando la cone- | 

xión entre ambos conceiptos a la luz de las nuevas precisiones ob- 1 

tenidas con el anàlisis combinado de los mismos conceptos y del | 

iprincipio de la recirculación. í 

Eonexión y orden entre la Corredención y la Maternidad- | 

ESPIRITUAL. —Ante todo, rectifiquemos el orden seguido en lo que I 

aoabamos de decir, conforme a la insinuación hecha anterior- | 

mente. Hemos estudiado primero los dos actos de la Corredención, 
el virtual y el formal, y en último lugar, la Maternidad espiritual.. 

Este orden. inós cnniodn y pràctien. debe sustiluirse por olrn. ■ 
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màs lógico y màs conforme con la naluraleza íntima de los con- 
oeptos. En la asociación de Eva con Adàn se balla, no sólo el acto 
primero de la Corredención, como bemos declarado, sino también 
el acto primero de la maternidad, como que al fin era asociación 
conyugal de la mujer con el varón. Según ésto, en la asociación 
hallamos el acto primero de la Maternidad espiritual nu menos 
que de la Corredención, como luego en la oposición entre Maria y 
Eva hallamos el acto segundo de los mismos conceptos. Se con¬ 
firma de nuevo el resultado siempre obtenido basta abora: que 
Corredención y Maternidad no. se suceden en bloque, sino que 
entrecruzan sus aspeotos o fases. 

Pero, en cada una de las fases, ^cuàl de los dos conceptos pre- 

cede lógicamente? 

En la fase de la asociación, la prioridad parece corresponder 
a la Maternidad espiritual. Hemos visto, en efecto, que la asocia¬ 
ción tenia doble objeto: la generación de los hijos v la transmi- 
■ sión a todos ellos de la justícia original. Ahóra bien, por una 

:f”' parte, a la generación corresponde la prioridad; y, por otra, a 

ella responde la Maternidad espiritual : como a la transmisión de 
'' la justicia corresponde el segundo lugar, y a ella responde la Co¬ 

rredención. También este resultado està en consonància con los 
obtenidos anteriormente. 

En la fase de la oposición, la solución es màs complicada. En 
ella, hemos hallado la , Maternidad espiritual completa, no mends 
que la Corredención formal. Recordemos que nos hallamos en el 
Calvario. .Pues bien, por màs que investiguemos y analicemos, no 
hallaremos acto alguno de Maria al pie de la cruz que no sea Co¬ 
rredención. Consecuencia evidente: que el complemento que allí 
adquiere la Maternidad espiritual, lo recibe de los actos corre- 
dentivos; es deoir, que el parto espiritual se realiza ejerciendo la 
Corredención. Otra vez la interferencia de los dos conceptos, pre¬ 
cisamente en el mo·mento critico en que màs nos interesàría ha- 
llarlós deslindados. No nos duela esa fusión o coDapenetración, 
expresión de una. verdad màs elevada, ya que nos muestra que la 
Corredención es un acto maternal, y que la Maternidad espiritual 
es una función corredentora. Maria es Madre nuestra, cooperan- 
clo a nuestra redención; y es nuestra Corredentora, ejerciendo su 
Maternidad; siempre Corredentora y siempre Madre. Según esto, 
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^serà iiiïposible deslindar los dos ■coiiceptos y senalar el orden. 
lógico de su l’ealización? Acaso no. De todos modos liay que en- 
saiyarlo de nuevo. 

iMaría no inicia o improvisa en el Galvario su aotuaoión ma¬ 
ternal, como tampooo su acción corredeiitiva. Ya en Nazaret qüe- 


dó constituída Madre de los liombres y coopero formalmente a la. 
redención. Àhora, junto a la cruz, va a consumar su Maternidad. 
espiritual y a renovar, intensifioàndola, su Gorredenoión. Pero- 
con una diferencia esencial. La Maternidad del Galvario es un. 
complemento esencial de la de Nazaret, como lo es el parto re's- 
pecto de la concepoión. Y" conoepción no seguida del parto seria 
una maternidad a ïnedias, truncada, deficiente. No asi ia Gorre- 
dención. La de Nazaret, eai la cual se había concentrado anticipa- 
damente la del Galvario, quedaba suíïcientemente completa; no- 
ciertamente tan desarrollada o perfecta, mas no por eso truncada 
0 deficiente. Maria, por tanto, interviene en el Galvario antes 
como Madre que como, Gorredentora. Aun cuando no hubiera te- 
nido que intervenir para continuar la Gorredención, tenia que in¬ 
tervenir necesariamente para completar su Maternidad espiritual.. 
Esta necesidad y preponderància de la actuación maternal parece' 
atribuir a la Maternidad espiritual cierta prioridad sobre la Go- 
rredeneión. Mas, por otra parte, la Gorredención fué de hecho el 
acto que completaba la Maternidad esipiritual, por cuanto era 
comó el parto doloroso de los bijos de Dios. Y entonces 1a Gorre¬ 
dención, como interponiéndose entre la concepoión y el parto, era 
lógicamente anterior a él y consiguientemente a la última fase 
de la Maternidad espiritual; o, en otros términos, la Gorreden¬ 
ción, como completando la fecundidad materna, precedia lógií- 
camente a su definitiva constitución. Y si así es, con esta priori¬ 
dad queda compensada, ya que no anulada, la prioridad antes 
asignada a la Maternidad espiritual sobre la Gorredención. 

Como no nós proponemos demostrar la prioridad de la Mater¬ 
nidad espiritual comó tesis establecida de antemano, súio simple- 
mente investigar de qué parte se balla la prioridad, no ten.driamos 
inconveniente en admitir el valor de esta argumentacíón, que re- 
duciria notablemente la prioridad relativa que basta aliora gene- 
' ralmente hemos ballado de parte de la Maternidad espiritual. 
GOn todo. precisaraente por estn niismo. poipue la presunción de 
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prioridad esta a favor de la Maternidad espiritual, podemòs con¬ 
siderar este argumento como objeción o difióúltad que bay que 
resolver. Y pues la dificultad es algo sutil, sutil también habrà 
de ser necesariamente la solución. 

Gonsideremos màs atentamente la Gdrrédención, y no confun- 
damos las realidades con ïas folrmalidades. Para mayor elaridad, 
cinamonos a una de las formas-concretas de la Gorredención; y 
sea la ininolación como víctima. Lo que se diga de üna valo igual- 
mente para todas las demàs. Esta inmolación, aunque une en la 
rea'lidad, contiene dos formalidades disüntas ; és un acto o ac¬ 
ción con que se ejercen a la vez la Maternidad espiritual y la Co- 
rredencíón; es una actuación única de dos formalidades díferen- 
tqs. Gomo actuación de la Maternidad, es la generación o el alum- 
bramiento del Gristo místico; como actuación de la Gorredención, 
es la cooperación con el sacrificio dél Gristo persona'l; es, en 
términos escolàsticos, un acto segundo únioo de dos actos prime- 
ro‘s distintos. Gomo actual alumbramiento, medi'a {ut quo) entre 
la Maternidad y el nacimiento dél Gristo místico pero no es nin- 
■gún elemento heterogéneo. Gomo actual cooperación con el sa- 
criificio dél Redentor, es una pura concomitància accésoria, que 
formalmente nada ti'ene que ver con la Maternidad. De todos mo¬ 
dos, entre estas dos actúaciones formales, en sí oonsidérada's, no 
se puede senalar prioridad lògica de la una sobre la otra. Tam- 
-pooo la bay de parte del efecto, dado que la redención efectiva 
y cl nacimiento (ideal o virtual) del Gristo místico son simultà- 
neo'S. El úniCo principio de prioridad sóilo puede hallarse de par¬ 
te de los actos primeros, la Maternidad espiritual, y la Gorreden¬ 
ción, consideradas como potencias morales activas. Entre estas 
dos, la que tenga prioridad lògica sobre la otra, se habrà de con¬ 
siderar como prímeramente constituída o actuada con el acto 
segundo de la inmolación. Abora bien, veíamos poco ha que en 
©1 Calvarió la Maternidad espiritual, ppeponderante, precedc en 
cierta manera a la Gorredención o al caràcter de CorredentoTa. Y, 
sobre todo, como hemos visto màs arriba, él' principio dé la so- 
lidaridad es lógicamente antefri'or al becbo de la redención. Y 
como la Maternidad espiritual es una derivación inmedí'ata del 
principio de la solidariídad, mientras que la Gorredención es una 
cooperación con el hedbo de la redención, sigues© que la Ma- 
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íemidad. .precede lógioamente a la Gorredención. Y como, por 
otra parte, la dincultad propuesta, deja las cosas comd Pslab-an, 
siguese finalmente que la Maternidad conserva la prioridad que 
antes poseía. ^ 

En. suma, Maternidad esipiritual y Gorredención, si Men se 
ejePKïen simultàneamente con unos mismos actos, son dos forma- 
hdades distintas, loon cierta prioridad lógiea, no muy marcada o 
decisiva, de la Maternidad. Y si así es, no parece pueda decirse 
que la Maternidad espiritual sea propiamente el axioma pri- 
mairin de la Miariología o de la S'oteiriologia Mariana. Es, sí —y 
en esto estó su imlportancia—, uno de los principios fundamen- 
tales o bàsicos de la Mariologia; pero no e'l axioma primario. Y 
esto, por dos razones. Primeramente, la Maternidad espiritual es 
ella una derivación de la Maternidad del Redentor y del principio 
de la solidaridad en ella contenido. Haiy, pues, otro principio an¬ 
terior.a la Maternidad eSpiritual. Por otra parte, la Gorredención 
en sentido formal no està implícitamente oontenida en la Ma¬ 
ternidad espiritual: a lo màg, lo està virtualmente. No pue'de, por 
tanto, la Maternidad espiritual ser el germen, cuyo desenvolvi- 
miento dialéctico dé origen a toda la Mariologia. Este germen 
priiimero, a nuestro juicio,, no es otro que la Maternidad del Re¬ 
dentor, en el sentido. plenario que real e bistóricamente posee. 

Gonclusión 

Guanto llevamos dicho sobre los tres conceptos de Materni^ 
dad espiritual, Gorredención y Dispensación de las gracias, que¬ 
daria incompleto y deficiente, sii no relaoionàseimos estos concep¬ 
tos con el concepto fundamental de Mediación, al cual hay que 
asignar un lugar preponderante y acaso principal en la Soteriolo- 
gía Mariana. Y, pues no podemos alargarnos, nos limitaremos a 
formular nuestro pensamiento y declararlo sucintamente. 

La-conexión de la Mediación con los otros tres conceptos, po¬ 
dria Pormularse en la siguiertte tesis: “La Mediación Mariana, 
ejercida con los mismos actos con que se ejercen la Maternidad 
espiritual, la Gorredención y la Dispensación de las gracias, se 
diferencia de ellas en su concepto abstracto, o genérico y a la vez 
se identifica con ell'as en su concepto concreto y especifico.” 0, 



en otros términos: “Los conceptos genéricos de Maternidad espL 
ritual, Gorredención y Dispensación de las gracias, se diferencian 
del concepto genérico de Mediación; no obstante», los conceptos 
específicos de Maternidad espiritual, Gorredención y Dispensa¬ 
ción de las gracias, cualds s'e realizan en Maria, entranan en sí 
el concepto de Mediación”. Y, si así es, la Mediación es la sínte¬ 
sis de toda la Soteriologia Mariana. 

Declaremos, ante todo, e'l concepto de Mediación. El conalo, 
no pccas veces exoesitvo, de precisar ha dhdo lugar a sutilezas que, 
si no son del todo inútiles para la solución de problemas secun- 
darios, son innecesarias ahora para nuestro objefco. Sin ellas po¬ 
demos fijar el concepto exacto de Mediación. “Mediación” es 
lo que su nombre indica: una acción que media entre dos extre- 
mo;s. Una simple posioión intermèdia, pero inactiva; o una ac- 
ciión que no tienda a enlazar o poner en contaoto dos extremos, no 
es verdadera mediación. Hablamos ahora de la Mediación moral, 
que es la que màs comúnmente recibe este nombre. Santo Tomàs 
parece distinguir dos tipos de mediación (3 q. 26): una, que po¬ 
demos llamar unitiva,, cuiyo objeto es juntar entre sí ambos ex¬ 
tremos; otra, que podemos llamar comunicatim, cuyo objeto es 
comunicar o transferir lo que es propio d'e un extremo al otro. 

En ambos tipos se verifiCa sustancialmenfce el concepto de me- 
diación, aunque màs perfectamente en el primCro. 

Que este concepto de la Mediación en abstracto, o, por así de- 
cir, en su estado puro, difiera esiencialmente de los conceptos de 
Maternidad espiritual y de Gorredención, es evidente; por io que 
toca à la Dispensación, también se diferencia del concepto de 
administración; en cambio, es inseparable del de intercesión ac¬ 
tual. Por esto algunos res'ervan a ésta, aunque indebidamente, el 
nombre de Mediación. 

Inversamente, des'de el punto de vista de la realidad, la Me¬ 
diación Mariana se ejerce en los mismos actos que la Maternidad 
espiritual, la Gorredención y la Dispensación. Estos^ actos- son, 
como hemos visto, la generación virginal, precedida, del libre^con- 
sentimiento, la Gonipasión y la intervención actual de, la^Yirgen 
desdé los cielos a favor de los hombres. Tampoco en esto hay 
duda po'sible. 

Toda la cuestión està en si la Maternidad espiritual, la Go- 
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rredenoión y la Dispensación por sí mismas, es decir, no por ra- 
zón de los actos en que se conoretan, ni por influ'jn de eloriïentos 
aoces·ori·Q's que las aoompanen, sino por razón d’e las modalidades 
esenciales o constitutivas que las modifioaron o determinaron, 
llevan en .sí embebido el c·once·'pto de Mediación, Propuesto así 
el problema, la solución afirmativa nos pareoe indudable. Én ge¬ 
neral, podemos decir que la Gorredención y la interoesión actual 
son mediaoiones del primer tipo; la Maternidad espiritual y la 
administraotón, del segundo tipo. Bastaran breves declaraciones 
para pon^rlo de manifiesto. 

'La-iGorredención, como coioperación a la redención, pertenece 
al mismo tipo que ésta. Ahora bien, la redención es una media¬ 
ción del. primer tipo. Recoirramos los di'ferentes aspectos de la 
redención.. Como acto meritorio o satisfaotorio, establece el con- 
tacto entre Dios y los hombres, haciendo que Dios se incline o 
mueya a otorgar a los hombres su gracia y su perdón. Como acto 
saciri'fical o sacerdotal, expiando el pecado de los hombres, re- 
mueve el obstàculo que los separaba de Dios. Gomo rescate, pa- 
gando cl precio de la liberación, traslada a los hombres de la 
potestad de las tinieblas al reino de Dios. En todos estos aspectos 
la acción redentora de Gristoi interviene esencialmente, como en¬ 
tre dos extremos antes distanciados, entlre Dios y los hombres, 
entre los cuales entabla nuevas relaciones de reoonciliación, de 
paz y de amor. Es, por tanto, la redención, verdadera y pròpia 
mediación. Y así se eXplica que Santo Tomàs, siguiendo en esto 
a San Pablo, llame a Gristo Mediador, precisamente en cuanto es 
Redentor. Protporcionalmente, por tanto, Maria es Mediadora pre¬ 
cisamente en cuanto Goicredentora. La Gorredención, pues, im¬ 
plica ia Mediación. 

No nos detendremos en declarar que la intercesión actual es 
también Mediación del primer tipo. Lo evidente no se de- 
muestra. 

No es muchc mas oscuro que en la Maternidad espiritual y 
eri ta administràción se verifica el segundo tipo de Mediación. 
La Maternidad espiritual es una acción, en virtud de la cual Ma¬ 
ria, ocupando una posición intermèdia entre el Padre celestial y 
los hombres, comunica a éstos el don divino de la filiación adop¬ 
tiva : transfiére a los hombres algo de Dios. La administración de 



las graCias, es decir, el gobierno regio y maternal de Maria a ía- 
vor de los hombres, pertenece al mismo tipo. Entre el Rey eter- 
no: y sus vasallos, entre el Padre celestial y sus hijos de adop- 
ción, interviene la acción de la Reina y de la Madre, que comu¬ 
nica 0 hace llegar a los hombres los beneficiós de la divina pro¬ 
videncia, es decir, los hienes y la protección de Dios. 

Gonsiguientemente, todas las formas de la acción soterro lò¬ 
gica de Maria estan comprendidas en el concepto màs amplio de 
la Mediación universal. No dar, por laiiboi, a la Mediación Maria¬ 
na el jugar que le corresponde dentro de la Soteriología Mariana, 
es deisquiciar la Mariología. Hace unos veinticinco aííos, el gran 
problema mariológico era el de la Mediación universal: el que 
este problema haya pasado a segundo término, no ha si'do nln- 
gún progreso de la ciència mariológica. Sea como punto de par¬ 
tida de los demàs oonceptos, sea ooino término en el cual todos 
converjan, la MediaCión universal ha de ser siempre el gran pro¬ 
blema, el problema fundamental, de la Soteriologia Mariana. 

Sarrià, 28 de agosto de 19M. 
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